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EDITORIAL 

RESE~A fflSTORICA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 

Es innegable que los centros biblio­
gráficos están llegando al grado má­
:cimo de su importancia, en la educa­
drjlt popular, Antes eran hacinamien­
tos iZe libros o liulnuscritos, abiertos 
un ¡'r:a 111 ente a los hombres de la noble­
za f) a los aris/ór'ralas del s(~I¡er; 
ah'JNt las iJiIJli{)leca~ son cosas 1'1."I[S 
fueNtes inaj.{o/((I¡[es de las multitudes: 
SOIl, en p()ca~ 1)(tlabras, el termrjmelr,'¡ o 
índilOe de la eultllr([ de un puelJlo, () las 
Unh)i'rsidltdes populares, cU!la marcha. 
educat¡:va o'J'lc[ece a un plan cientí(i­
ca, 

E,l los momentos que vivimos, nil~­
gún país civilizado desatiende en lo 
menos sus bibliotecas: al contrario, las 
i¡¡¿p ulsrtn trtnto eOllu; a las delll(is ins­
tituciones culturales de primer orden, 
!I r's que ha!! se les. r;onsidera r;oJ/tO el 
I:O/nplemento de nna /)nena ensóirU/­
:::a. 

Parr¿ el turista las l¡il¡li,¡tecllf son 
oujetivo prinGÍpalísimo,!I no se elJ')/.­

fGrma COil oir eXjJliear;iones verbales 
de los empleados de estas instituciones, 
sino que hace apuntes sobre el caudal 
bibliográ(icr), ¡¡¿ét')dos de lr(¿IJajo !I todo 
euanto a ellas se ref'iere. 

¡Hendiendo r¿ tales eircunstwu;ius, .11 
por olra {J((.rte, fu:;gando !Jue IIUeslrl[ 
Biblioteca Nacional es u,u¿ de las en­
lirlade.~ que más pre~tigi(1.11 a la. 
NacifÍn, nos proponemos en el presen­
te edihrirtl hncer una re~eii.(¿ históri­
r;([ de su 1)ida, arraneacl(¿ de los ar­
(;hicf)s respectiros; reseña. que si no 
s(Ltis(aee del todo (l extranjeros o na­
donales que ln visiten, ]lúr lo menos 
¡.;eiZala los punlos más salientes de una 
larwt labor !Jil)liolecaria, al r~{Jrrer 
de los a" os, 

8sle tral)((j" ha sir/u el([iJorad') con pl 
(1II.n'lio del .lJieÓrJlwrio Histur¡ 1) /\",. 

eidlipúlico 'le I~'l Salrallor-, dI' rl'lil 
Mig1lel Al/gel (;((/'c!a, obra qll;' es u", 
lI/OJ/Uillr'iltO ",/ su j.{éltero . .'1 quizri lll. 
úrlica Cjue, de un mollo ex/( n.m !I ur-

denado, nos habln de la villa salva­
dorei'ía en sus múltiples aspectos. 

Hace 63 ([í'íos que por Decreto del Pú­
der Ejecutú'o, (5 de Julio de 1870) f!jerci­
do en aquel tiempo por el Dr. Frnncis-
1'0 Dueñas, y siel/,r[o Ministro de Ins­
trucción Pú/¡lic(¿ don Gregorio Arb¡:;;ú, 
se (undrj en ('stn ciudarl la BiiJlioteca 
.Vaciona,l con seis mil l' ¡[úmenes, COII~­
¡JI'adr)s pOI" el (;obierno. (Fué comisio­
nado p!tra ell') , el Ministro de El Sal­
vador en Italia, Sr. Fernnndo Loreu­
znna, quien apr01,echrí ln 1'enta de la 
Biblioteca pw'licul((r del Cardenal 
Lambruschini, por (allecimiento de 
éste, persona que había sido Biblio­
tecario del V!tticnno), En las obras 
ingres(¿da~ a la biblioteca estaban in­
clúídos los Códigos, Leye~ y publica­
ciones que hnbínn sido promulgadas 
Itnsta aquelZu (echa. en la Rep úblicIL !I 
en lns demús de Centro América. El 
])r, Ramón Gnreía (;oll':;ález, en su ca­
rúcter dll Secrotltrio de la Unirersidad 
Nacional, le.l/lj IlIl in(o/'lne sobre ll1- Bi­
bliotec([ !tl reri (icurse la. apertura de 
las ln/)ores ullú,ersitarias el ario 1880, 
informe que determinó el número 
exacto !I la clase de obras e:cistenles 
sobre eienr'ins nnlignas, arle, política, 
historia., lileraturn, etc., cfHi lridas 
elllts en distintos üiiolltas nl nueslro. 
Ese inforliU' rlilj por sentaao que se ca­
recía de olJr!t~ r'ie¡¡tí(ic(t~ !I de u/ros gé­
neros Ji ublicaAns r!n r:astellano durante 
el siglri XiX, En 18R.f el Dr. Emilio 
GOl!.zlÍl(!;, Secretario· dI' In (7/1 Í1:t'/'sirl arl, 
mani (estó que la Bibliotec!1 Slwiollal 
(:ontinnalJa con la anterior existellcía de 
libros, teniendo solamente Uit aumento 
de .161170lú¡¡¿c)¿i's que Ob/ZlDO el Gobierno, 
('o'lsistente en o!Jras soliFe Historia, Jfe­
dicina, J[lllel/uil i('as .1/ Rl'ligión, En 188/; 
el ])r, Ralael U. PI/lacios, i¡llien tn· 
1") I[ Sil I:II/'j.{!) dir'/1O r:entro, (ol'mó 
el pri¡¡¿er catúfrlgo gf'/I~'rr¡.f !l,' ll/. Hi;­
'Jlio!ecu en orrl,'". alf([I)(!IIG'), COI! 1//((, .. 
r;w:irín 1':Ntr:!fI, (le r'(ula IIUllel'ill, lUa­
!:ion rle idioliías '1 riel (lll!' riel JI ¡{mero de 
1)01 Úi/IOteS que r'O/l lima' r;(ldu 011/'1{, to· 
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1'1/(/71(/0 de los colojones c"rrespolldienles 
el afío 1'11 que lueron editadas, lugar 
y c({sa edilora, rl'.,ul.tnnd? .de e,~te t.ra­
¡HIJO el esquemn lnblwgra(1Co StgU1.en­
te: Teología y materias eclesiásticas, 
250 obras con 84.8 1;olúmenesj Histo­
ria, :291 olJ'ras con 882 volúmenes; 
Ciencias Médicas, 29:j obras r;on 34.8 
volúmenes; Geografía, descripciones de 
viajes etl·., 81 obras con :287 1)ol1Íme-
7/es; Biblioteca .Llt Juventud»), :24Y es­
tudios dentro de 4.17 volúmell(,s. Segúu 
el lJr. Palacios, el total de 1'olúmenes 
en aquella épw((. era de 6,:288 en los 
que predominaban los idiomas e:l:tran­
;e1'OS y lenguas muertas de esta ma­
nera: en Historia, el Francés!! el Ita­
liano; en Teología y Jurisprudencia, el 
LatÍJI; y en Literaura, el Francés ?I el 
Italiano. 

Con el buen deseo de que la Biblio­
tec({ de,wrrollaru una amplia labo'r 
cultural petra todas las clases .w­
ciales, se dispuso por lJecreto de :22 
de Septiembre dI' 1887 que este cen­
tro se desligara de la Inspección. del 
Consejo de InstrucGÍón Públicu, a efedo 
de que actuara libremente y sólo con la 
vigilancia y control del Ministerio res­
pectivo. Desde entonces todos los ciu­
dadanos visitaron asiduamente lu Bi­
blioteca con el objeto (/1' ilustrarse sin 
grandes dificultades. Las jimcio}1,l's 
de la Biblioteca jiwro'!l rl'glamlmtados, 
por primera re::, el -1 de enero de lH88, 
siendo Ministro del Rumo el Dr, Her­
mógenes Alvarado. «El Cr)1lslitucio­
nal. del 7 de Julio de 1870, al c01lleu­
tar la (ulIdación de la Biblioteca, edi­
toriali.::ó en estet (orma; «BIBLIOTECA 
NACIONAL.. .Nadie es capa:: de negar 
que el establecimiento de la lJiblio(ecrt 
destinada al uso público, después que 
se ha prestado la posible {(tendón al 
Ramo de la Instrucción General, COIIIO 

sucede I'ntre 'lIo.wtros, ill (luye mucho 
en (Jl esparcimiento de ésta, pues 
la ledura es el aU{J;iliar más podero­
so, el agente más e(ica:: de los adelan­
tos intelecI11,ales. Peuetrado de esto, el 
Sr. Presidenle de la República, con 
aquella perseverancia que le distingue 
para acometer y llet'ar a cabo toda 
obra de progreso !/ de general utili­
dad, ha decretado la (undación de la 
cBiblioteca Nacional Salvadorefia., la 
eual debera I'olocarse ell el ]'ol((cio en 
el orden !I (orma. (!{J'pre,wdos mi los 
artículos regla1Jwi/tar-ios que C01ll11}'1'1I­
den didlO ])ecreto. Esta medida (;0-

rresponde 1/ las ell'l"((llas miT((S del je­
fe de la Nación. So serú la 1Iibliote­
ca un mero aparata, sino el elemento 
i1!dispensable JI acertado de un plan 

lJe1l.é/ico, cu!/a in (lul'1/cio se e:f.'//,J/((erá, 
así por los ámbitos modestos de l({.~ 
escuelas primarias populares, como 
'lJor las regiones eleul((as de los cole­
gios superiores JI la Unh'ersidad. La 
Biblio/eca aceleraTá el morimiento e:f.'­
te?lsivo l/e la instrucción pública para 
que siga alcanza1U/o plausibles mejo­
ramientos !/ re/armas, Es/o, en 1)er­
d(ul, da más que riela del cuerpo, la 
vicia radia:nte del espíritu, la ilustra­
ción, cuya lu:: alcanzn yft ((. alumbrar 
el ]Jor¡;ellÍr de la ]'atria. ('omo 711te,~­
tras (uer::as, aunque débiles, están 
.~iempre al serV1:cio ele la Nación, la 
Biblioteca será un objeto que ocupe 
de pre/'ereílcia nuestra atención, pues 
deseamos que se plantifique, que se en­
riquezca, que se .relacione e.rtenSal1l1?11-
te, dé 110mbre y dé honra al país». 

Se necesitó del proceso de organi:::(l­
ción bibliogrcilica de 18 ailos para 
proceder a inaugurar la BiblioteNl 
Nar'ional por liarte del Poder Públi­
co, el día 1;) de mar::o del mio de 1888, 
con motivo del primer aniDl'rsario de 
la inauguración del monumento lel.'an­
lado en honor del héToe Ce'iltro-Ame­
ricauo, General Francisco Jlorazán, 
en la pla::a de su nombre, El acto 
inaugural .~e verificó a llls nueve de 
la mWlallet del día ótado, 1:071. asisten­
cia del Sr. l'residente de la República, 
General dOí! Fraucisco Menélldez, de 
los ~'(!¡Iores Jlfinislrog de Instrucción 

,Pública y Haeiell.da., Magistrados de 
la Corte Suprema de Jllsticia, Miem­
bros del Cuerpo lJiplomático, altos em­
pleados del Gobier1l0, profesores !I hom­
bres ele letras, El discurso preliminar 
estuvo a cargo del entonces Bibliote­
cario Dr. don Rafael U. Palacios, 
habiendo disertado sobre la 1tlilidad 
cultural de las bibliotecas, Desde aque­
lla (echa en que se puso al ser1;icio 
público el centro, hasta hoy, ha OC11-

pado el ángulo S/ldeste de ln Uni­
l.'ersidad Nacional. -

Han destilado {rente a la lJirer'ción 
de la Biblioteca mu.chos hombres de cien­
cia .1/ de prestigias en las letras l/acilJl/a 
les: el Sr. D. Rafael U. Palacios, que (ué 
considera,do como magní(ico profesor 
y lexicógrafo profundo; Don Fr(U1cis­
co Garidia, que es gloria !I or guZlo de 
las letras hispanas, hombre sapientísi­
mo y de una elerada culturo; don Ar­
tUI'O Amln'ogi, escritor regionalista !/ 
direrso IjlW siempre ha triuJlj'adlJ COlI 
el brillo de Sll 1Jluma 11l1Il1i/ormr', y 
otros más q1w se hall declicado I;on 
ahinco (( la, gimllasia intelectual. 

Más de dieciocho mil obras era la 
existencia catalogada de nuestra Bi-
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blioleca en e~ año de f !}:Jf, advirtiendo 
que toda.~ ella.! ~()n d:e po.sitivo ~alor 
óe7lt'¿/,ico, (lrt~sllco, '.nst~r,c() !I ltlera­
rio, !J que, de conszguJente, const/,lu­
!len la biMioteca que . el pueól? ~al¡;(l­
doreño necesita, es dectr, una tnUtateca 
que está en armonía con lo que 
somos_ De ese a,ño al presente el cen­
tro ha refor::ado sus anru/ueles con 
2,998 obras de escritores moriernos !I 
de justi(icad(J, fama 1tnil:ersal, adqui­
~üÚts (tl~un((,s con fondos del E.~tado 
y las mas por; ¡Ji(/, de- Nl71je, serlJicio 
que e~te Roletm sostteile con e(lCJen­
cia. 

El actual GobiernQ, por medio de la 
Subsecretaría del Ministerio de Instruc-

cion Pública, atendiendo las e.'J;igen­
cías de la hora, !! en el deseo de h(/'­

cer de la Biblioteca una 1,'erdadera insti­
tución cultural y científica, que respon­
da a las finalinades que se anhelan, 
tiene los firmes propósitos de darle 
todo el impulso que merece, !J en tal 
sentido las autoridades de Fomento 
dan los pasos convenientes para levan­
tar el verdadero edificio de la Riblio­
teca, !jue, además de .~er garantía de' 
sU acervo riquísimo, será una obra­
de adecuflda (lrquitectura que ha de 
contribuir, indudablemente, al ornato 
de la metrópoli. 

JULIO .C. ESCOllAR. 

La Biblioteca del Vaticano ha sido modernizada por el Sumo Pontífice Pío XI de 
acuerdo con el modelo amerIcano. Los libros son ahora guardados en cSkyskrappup de 
acero, en los cu.a~es se han emplea,!o millares de kilómetros, de rayos métalicos. Un 
ascensor au'~matIco de una potenCIa de 435 kilogramos. que corre 35 me/ro:, por mi­
nuto, . se. deslIza a lo largo d~ aquella fortaleza de libros. Pío XI por su dedicación a 
las blb~lOtecas y por la ate,!CI~n que. ha prestf!do a esta clase de trabajos se le ha. lla­
modo justamen.te el. Papa-bIblIoteca no. GraCIas a sus cuidados aquella famosa bIblIO­
teca se ha ennquecldo, ~n el curso de los últimos siete años, co~ mas de 80,000 volúme­
nes y en 6,50~ manu$cntos , ,No .regatea cuando se trata de adquirir ejemplares rarí­
simos y semejante al Papa Nlcolas V mantiene con este fin a todo un destacamento 
de bíbliófilos investigadores. 

~f) 
ti: ¡i-~ Ál'';¡DC~ 



4 BOLETIN 

Uri lJlBnO D[ IIlJlIRmO (SPlriO 

CARTA PROLOGO DE ALBERTO MASFERRER 

Amigo clan Alfonso Espino: 

Ustedes son familia de poetas. 
Antonio Najarro, abuelo de Alfredo, 
era hombre que sentía y hablaba 
como poeta. Sus versos ingenuos, 
sencillos, sentimentales, romantiza­
ron los días de nuestra juventud. 

Usted, no solamente habló en ver­
so como p o e ta noble y sincero, 
sino que hizo de su vida, me com­
place decirlo yo antes que nadie, 
una vida de poeta, en cuanto esa 
palabra tiene de más alto, limpio y 
esforzado. Usted supo y quizo, en 
este medio nuestro mezquino y 
lucroso, vivir sin mancharse, traba­
jando corno un burgués honrado, 
y sintiendo como un artista devoto 
y hondo. 

La madre de Alfredo habría sido 
poetisa militante, sino hubiera te­
nido que realizarse en sus hijos; 
como las madres se dan todas, en 
cuerpo, mente y corazón, no les 
queda nada para el verso ni para 
el cuadro ni para el canto, una vez 
que surge en torno de la turpa de 
niños, que vale como una turba de 
poemas. En este caso fueron obras 
maestras, pues Miguel Angel es un 
delicadísimo orfebre de la prosa, y 
Alfíedo fué una lira hecha hombre. 

Adivino, y me recreo pensándola, 
esa vida íntima de un hogar nume;­
roso, pobre, en que todos los días 
se libra u n a batalla y todos los 
días se obtiene una victoria. Afue­
ra, el pan, que urge captar o con 
el sudor de la frente o con el su­
dor del cerebro. Y ha de captarse 
cada día tenaz y valerosamente, sin 
permitir que nos distraiga ni un mo­
mento con sus gorgeos el pájaro 
del ensueño. Ahí no somos poetas 
sino conquistadores. Mediante un 

extraño y doloroso desdoblamiento, 
el poeta se queda inerte y mudo en 
la prisión de la casa, como un jil­
guero s e quedaría adormecido y 
mudo en la prisi()!1 de la jaula. El 
hombre, «el hombre», el que ha de 
llevar el pan a los hijos, ese, trans­
formado en obrero, se va a la ca­
lle, a conquistar el sustento del día. 

Pero una vez acalláda la necesi­
dad, una vez cerrada la puerta de 
la casa a los ojos y a los oídos 
indiscretos, una vez todos juntos y 
libres, el poeta reaparece, y la lira 
sustituye al martillo .. Y siendo, co­
mo entre ustedes sucedió, que to­
dos eran artistas en actividad o en 
latencia, han de haberse vivido ahí 
unas horas de tan profundo y vi­
brante lirismo, como sólo se cono­
cieron igual en los hogares del Re­
nacimiento, entre aquellas familias 
de pintores y de escultores, para 
quienes el color y la línea eran la 
más encendida de las plegarias. 

Yo quisiera disponer de capaci­
dad y de tiempo bastantes para de­
leitarme rastreando la gestación y 
la floración de los versos de Al­
fredo: qué tarde clara y sonante 
fué aquélla, un domingo quizá, cuan­
do subiendo todos juntos las sua­
ves c~linas del San Jacinto, surgió 
la mancha verde y ondulante de los 
pericos, y se grabó en las pupilas 
de Alfredo, esa maravillosa visión, 
0,ue todos hemos visto pero que 
ninguno comprendiera antes de que 
él nos revelara su belleza! Y qué 
pasó aquel día, tormentuoso y acia­
go, cuando en la noche, los dedos 
magnéticos de la madre calmaron 
una tempestad en el cerebro del 
poeta, y éste vertió de su corazó~, 
a la mañana siguiente, esa perla dl-
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luída en palabras que llamó «Las 
manos de mi madre»? 

y aquella hora de serenidad pro­
¡uílda, cuando los ojos sin lágri­
mas y el corazón sin nubes reco­
gieron las notas de ese cuadro ':l1 a-
ravilloso de la «Acuarela SalvaJe», 
no fué la flor nacida de una sere­
nidad de muchos días, en que el 
santuario familiar tuvo constante 
pan y alegría? ...... . 

y al revés, qué rebozamiento de 
dolor, qué agitación e inquietud 
y zozobra no se acumularían sobre 
este pobre soñador, en los días en 
que exhaló el más hondo y bello 
de sus cantos, ese que todos, des­
de entoces, repetimos en nuestras 
horas grises ..... . 
...... IDos Alas! ..... quién tuviera dos 
alas para el vuelo!. ..... 

* * * 
Mas, heme aquí, falto de visión, 

falto de tiempo, falto de candor y 
de ingenuidad suficientes y la tarea 
deleitosa de ir desentrañando, el 
manantial de esos versos que fue­
ron todos lágrimas, visiones, éxta­
sis, desbordamientos de un corazón 
que, en verdad, no latía sino que 
cantaba perennemente. 

Uno solo de sus poemas, ese de 
las DOS ALAS PARA EL VUELO, 
me daría material para un libro, 
si yo fuera capaz de escribirlo. Por­
que, en verdad, ahí está escrita la 
historia de todo hombre que amó 
y padeció; ahí, está simbolizado el 
desengaño eterno de que surgió 
la «simplicidad" que ensalzara Je­
sús, la «renunciación» que prescri­
biera Budha, la queja en que Job 
añoró la paz de los que no nacieron, 

y el suspiro melancólico de Moisés, 
cuando dijo de todas nuestras ven­
turas, que son «flor de heno se­
cada por el aliento de la tarde" .... 

Yo me imagino, siempre que 
recuerdo y medito esos verses, así 
tal vez lo sentía el poeta, no un 
vuelo de alegría y de triunfo, po­
sándose de cima en cima, aleteando 
y cIarinando por sobre los hombres 
y las cosas, sino un vuelo sereno, 
sostenido, callado, sin posarse en 
ninguna parte, sin contemplar ningún 
paisaje, sin desviarse por ninguna 
nube, ni por ninguna luz, sin dis­
traerse por ninguna voz...... sino 
un vuelo de liberación, recto, sereno, 
mudo, hacia allá.. .... siempre ...... has-
ta verme totalmente libre de los 
hombres y del a vida!. Dos a-
las ...... quién tuviera dos alas para 
el vuelo!. ..... 

* * * 
Yo creo, amigo don Alfonso Espi­

no, que no faltará la suficiente com­
prensión para ver que el libro de 
Alfredo-aparte unos cuatro poemas, 
que yo suprimiría, es un libro de 
«nosotros", un libro nacional, de 
poesía que todo salvadoretio cono­
ce y siente y comprende, y que 
merece, por consiguiente, ser impreso, 
en gran número, a expensas del 
Estado para deleite y mejoración 
de todos sus hijos. 

Pues, en verdad, un poeta, un 
poeta como éste, es un don del 
cielo como la luz del sol y como 
el c~nto de la brisa, y comviene 
que todos podamos decir de él, 
como San Pablo dijo del Señor: 
«En El vivimos, nos movemos y 
somos.» 

EL SABER Y EL VALOR ALTERNAN GRANDEZA; porque II? son,. h.acen inmortales: tanto 
es uno cuando sabe, y el sabio todo lo puede. HI?n:bre SIn .notl.clas, mun.~o a escursa. 
Consejo y fuerzas, ojos y manos; sin valor es esterll la sabldurla. Graclan. 
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BIBL..IOC31RAFIA NAOIONAL.. 

EN LA MONTAl'fA O EL ALMA DEL INDIO 

Hemos recibido con atenta dedi­
catoria que agradecemos, el último 
libro publicado por el Dr. Manuel 
Quijano Hernández cuyo solo títu­
lo "En la Montaña o El Alma del 
Indio», nos movió a hojearlo y des­
pués a una lectura más cariñosa y 
atenta. La personalidad del Dr. 
Quijano Hernández, surge ya bien 
delineada en el grupo de nuestros 
valores literarios. Su labor ha si­
do amplia y diversai con la ampli­

pomas SfllJVflDORfÑIS 

por JOSE V ALDES 

la «maldita ciudad» de Leopardi, 
siempre desnuda y tentadora fué 
ella vívida. Y sobre los turbios 
senos de las luchas de los hom­
bres, en la cumbre de una monta­
ña, ante las perspectivas de las le­
janías que lloran ausentes o sonríen 
ante los retofios.... Sobre todo, es 
una obra cordial, con esa cordiali­
dad Expansiva, sin reticencias, que 
se agudiza hasta la ternura. LE­
YENDOLA NO HE SENTIDO EL 

ALEJA­
MIENTO 
DE M I S 

tud y di­
versidad de 
preparación 
que sólo se 
produce en 
los tempe­
ramentos 
intelectua­
les curio­
s o s, atraí­
dos por ese 
horizo n te 
de arcani­
dad que se 
impone so­
bre t o d a s 
las realida­

EL NIDO 
LIBRITOS 
FAVORI­
TOS. To­
do lo que 
se escribe, 
se habla o 
se can t a, 
me intere­
sa, y.gusto 
de escu­
char, lim­
pia la men­
te de todo 
criti ci s m o, 

(De un libro de Alfredo Espino.) 

Es porque un pajarito de la montaña ha hecho 
en un hueco de un árbol su nido matinal, 
que el árbol amanece con música en el pecho, 
como si tuviera corazón musical. 

Si el dulce pajarito por entre el hueco asoma, 
para beber rocio, para beber aroma, 
el árbol de la sierra me da la sensación 
de que se le ha salido cantando el corazón. 

des. Así en revistas y periódicos 
hemos apreciado, unas veces, al 
hombre de ciencia, que se aplica 
al comentario del hecho científico; 
otras, al espíritu observador, que 
no deja pasar un sólo signo o una 
sola manifestación de vida humana, 
sin rendirse" al afán de buscarle 
una interpretación. Pero, en ciertos 
momentos de su vida, el Dr. Qui­
jano Hernández, se nos manifiesta 
como un contemplativo, en los ocios 
reparadores, propicios al meditar, 
al «dulce metafisiqueo» de Nervo. 

Su obra de ahora es la expre­
slOn de uno de esos instantes de 
reposo mental. Lejos de la ciudad, 

las voces que dejan escapar las al­
mas y las C8sas. Es muy del si· 
glo aspirar a esa tolerancia de pe­
netración que mantiene sus ojos 
abiertos y sus oídos atentos a to­
dos los rumores del universo. Y es 
que no hay latido humano ni mí­
nimo temblor de cosmicidad que no 
entrañe algo que merezca nuestra 
atención. Y en esas visiones de 
«En la Montaña o el Alma del In­
dio» palpita el soplo de paisajes y 
sucesos de la tierra en que nos ha 
tocado disfrutar de nuestra porción 
de sol. Realza el mérito en ella 
cierto altruismo que todos ha~:)fe­
mos de sentir ante ciertos destinos 
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humildes y anónimos, petrificados 
en la obscuridad de una insignifi­
cancia que muerde las fibras de la 
compasión. 

«En las varias tempor?das que 
he pasado en mi pequefia propie­
dad de Oriente, dice el Dr. Quija­
no Hernández en la primera pági­
na, en comunión constante con cam­
pesinos de ambos sexos, me ha 
sido posible observar y estudiar 
sus costumbres y palpar sus nece­
sidades, las cuales he procurado 
aliviar en la medida de mis posi­
bilidades. He penetrado en su al­
ma y sondeado sus misterios. 
Me he confundido con ellos para 
apreciarlos mejor. Los he interro­
gado y sus ingenuas respuestas, ta­
mizadas en mi cerebro, las trasmi­
to a mis lectores en' su propio len­
guaje (el del campesino) y sin apar­
tarme mucho del fondo de la ver­
dad que encierran. Anhelo para 
ese pueblo, trabajador, incansable, 
el advenimiento de una era de jus­
ticia y de equidad; porque tal co­
mo se le trata ahora, es un conjun­
to de acémilas que llevan más car­
ga de la que pueden soportar, y 
de ahí que se les vea siempre ago­
biados por el duro batallar de la 
vida. Desde que nacen hasta que 
mueren recorren inmisericordes una 
sola e interminable vía dolorosa». 

Hay en todo eso una verdad ru­
da y punzante, las vidas dedicadas 
a los rigores de faenas implacables, 
en nuestros campos, con las men-

tes agenas a la significación de 
otras maneras de vivir, todavía su­
jetas a crueldades embrutecedoras 
no pueden menos de compungir, 
despertando el piadoso anhelo de 
una existencia menos inhumana pa­
ra ellos. Y el autor de la obra, a 
que dedicamos este breve comenta­
rio, lo ha experimentado. Son pá­
ginas éstas, dentro de su sencillez, 
escritas para el futuro. Vendrá la 
hora de los virajes necesarios en 
nuestra historia, y entonces estos 
anticipos en el correr de las ideas 
y de los tiempos, serán como los 
signos que revelaran al historiador 
del porvenir las rutas recorridas por 
una multitud de hombres que no pu­
do o no supo extraer de su voluntad 
el impulso generoso de su propia 
redención. Literariamente, "En la 
Montaría o El Alma del Indio» per­
tenece a ese género de obras que se 
han inspirado más en las fuentes 
del sentimiento que en las especu­
laciones regidas por preceptivas o 
ideas que despojan al pensamiento 
de su original veracidad. 

Se transparenta que su autor no 
persigue, al publicarle, uno de esos 
exibicionismos de publicidad tan 
baratos en estos tiempos. Por su 
visión personal, tiene que ser leída 
con interés por todos los que ha­
llan deleite en sentir la vida que 
les rod~a a través de las almas que 
puedan expresarla con el desinterés 
más íntimo de su pensamiento. 

EN UNA PALABRA, SANTO: que es decirlo todo de una vez. Es la virtud cadtna de to 
das las perfecciones, centro de las felicidades. Ella hace un sujeto prudente, '!tento 
sa,gaz, cuerdo, sabio, valeroso, reportado, entero, feliz, plausible, verdadero y universal 
heroe. . Tres ESES hacen dichoso: santo, sano y sabio; la virtud es sol del mundo me­
nor y. tiene por hemisferio la bUel/l conciencia. Es tan hermosa, que lleva, la ~racla 
d~ ,DIOS Y d~ ll.!s gentes. No hay cosa amable sino la virtud, ni abo~reclble SinO el 
l/ICIO. La Virtud es cosa deveras: todo lo demas de burlas. La capaCidad y grandeza 
se ha de medir por la virtud, nJ por la fortuna.' Ella sola se basta a si misma: vivo 
el hombre, le hace amable; y muerto, memorable. Gracian. 
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PRELIMINAR DEL LIBRO -VOCES DEL TERRUl'IO. 

LA POESJA DE NUESTRO CAMPO 

De algún tiempo a esta parte, de­
seaba exponer algo de lo que podría 
llamar mi conciencia literaria, am­
parado, como siempre, bajo el más 
sincero palpitaí espiritual; yes ésta 
ocasión propicia para que lo haga 
modestamente y no por eso sin el 
más alto fervor de 
mis inquietudes in- SELECC¡Ó'" 
terior,~s. 

POR FRANCISCO MIRANDA RUANO 

dad, la teoría taineana del espíritu 
con relación al medio natural. En 
él, como en Juan Ramón Jiménez 
con respecto a Andalucía, encon­
tramos toda una visión de campos 
y poblados, entonada de una deli­
cada iluminación y de una suave 

caricia de melan-
colía ....... Hay que 

LA POESIA 
POR JUAN RAMON jIMENF.Z. 

sentir la poesía de 
esa visión en que 
aparecen las carre-
teras llenas de pol-

Azorín, el mara­
villoso filósofo de 
las pequeñas cosas. 
reclama para los es­
pañoles, como me­
dio de vincularse 
íntimamente con la 
tierra que les ha 
visto nacer, el es­
tudio y comentario 
del acervo de lite­
ratura clásica que, 
en libros inmorta­
les, duerme en los 
anaqueles de los 
anticuarios y en los 
empolvados rinco­
nes de las biblio­
tecas. Sefíala como 
objeto de atención 
y reflexión,las gran­
des órbitas espiri­

Vino, primero, pura, 
vestida de inocencia; 

vo y de sol, las 
campiñas amodo­
rradas y los trigales y la amé como un niño. 

Luego se fué vistiendo 
de no sé qué ropajes; 
y la fuí odiando, sin saberlo. 

Llegó a ser una reina, 
.fastuosa de tesoros .... 
i Qué iracundia de hiel y sin sentido! 

... Mas se fué desnudando 
y yo le sOnreía. 

Se quedó con la túnica 
de Sil inocencia antigua. 
Creí de nuevo en ella. 

y se quitó la túnica, 
y apareció desnuda toda .... 
i Oh pasión de mi vida, poesia 
desnuda, mia para siempre! 

. con las detonantes 
amapolas, los ci­
preses solitarios, 
las aguas de la al­
berca, los olivos con 
cigarras de cantar 
interminable, las vi­
das iníltiles de los 
viejos provincia­
nos, la canción de 
la esquila a lo largo 
de los senderos, los 
grises pueblecillos 
que no han visto 
el mar. ... Cosas que 
quedan vivas y pre-

tuales de los clásicos, órbitas que, 
amplificándose en el seno del tiem­
po, han llegado a formar la sensi­
bilidad castellana de ahora, de la 
cual es él, quizá, el más alto y el 
más genuino de sus intérpretes. 
Hay en toda su labor esa tendencia 
elevada: sus glosas de las obras 
del Siglo de Oro y sus prosas de 
arie aisladas, van encaminadas a 
presentar en estilo sobrio, original 
y finamente emotivo el ambiente 

sentes en nosotros, que llegamos a 
comprenderlas y a amarlas a través 
de esa lírica de película que nos 
desenvuelve Azorín. 

,físico y, correspondiendo a éste, el 
ambiente moral de Castilla, como 
para comprobar, con rara virtuali-

Tal como la obra de Azorín, pido 
yo otra para América, uniendo así 
mi voz a la de muchos que han 
pedido el poeta netamente ameri­
cano y subjetivo. Ya en algunos 
países como Colombia, Perú, Uru­
guay y la Argentina han brotado, 
aislados, los frutos del cultivo ,de 
una literatura de sabor criollo; mas, 
aún no ha surgido el taumaturgo 
que, en prosa o en verso, obre la 
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maravilla de dar vida a nuestras crueles y fanáticas, las de los países 
cosas, a nuestros tipos a nuestros claros, frescos por la cercanía de 

,paisajes, de una manera vigoros~ los mares, vívidos pOI la transpa­
y definitiva. rencia de un aire salutífero y por 

No existiendo en estos países los efluvios de una vegetación de­
base alguna de clásicos no pode- leitosa, alegres, continuamente jó­
mos más que recurrir, en nuestra in- venes amplios y serenos. En el 
quietud hacia la comprensión ab- primer grupo pondríamos a las 
sol uta de nuestra tierra y de la razas de Europa, a los indios, a 
característica de nuestras almas, a los indios de América; en el segundo, 
lo que conserva aÍln su sello ori- a los hebreos y a los musulmanes, 
ginal y que constifuye, al par de la y, en el tercero, a los griegos, 
vida un inmenso y cordialísimo rr¡manos, y a los sarracenos 
libro: la Naturaleza: nuestro campo de España. Observad el rasgo an­
que está ahí no más, jubiloso y tropológico, las costumbres, los ri­
ubérrimo, palpitante y cálido como tos, el arte y la filosofía y veréis 
un próvido seno; que aÍln guarda comprobada esta relación manifiesta 
las huellas sagradas de los abuelos de los pueblos con la tierra en 
indígenas; que aÍln oye cantar los donde han nacido o existido. 
pájaros retardatarios del viejo na- Así, pues, buscando por vía de 
hualismo; que aún dice misteriosas conocimiento el motivo de esta en­
voces de conseja y de leyenda; en fermiza y dulce perturbación del 
donde todavía están volando, como alma indo-española y que lIama­
en un órgano solemne, los ecos de mos tristeza o melancolía, la en­
las liturgias primitivas; en donde contra mas en el indio fatalista que 
está rezagado todavía un recogi- presenció por primera vez la estu­
miento misterioso como denuncian- pe!'!da floración de las selvas, el 
do el paso reciente de los dioses trueno de los volcanes, la augusta 
de la antig:Ja teogonía que, como impasibilidad de las montañas y 
los del paganismo helénico, hu- los salmos ecuménicos de dos in­
bieron de fugarse al paso de la mensos mares. 
Cruz........ Como base de emoción sana, in-

Es en ese campo en donde se tensa y sincera, nuestro campo man­
forjó la sensibilidad y tristeza de tiene una alta cifra de atracción para 
la raza autóctona, que vienen, a el espíritu que ponga oído atento y 
través de los cruzamientos étnicos, compulse sus ritmos y sus voces, 
subsistiendo y avanzando como los máxime si éste espíritu es de los 
círculos del agua ....... Porque la que viven en el fervoroso colmenar 
tierra, o mejor dicho el medio, de las ciudades, entre la multitud 
contribuyen en gran manera a for- lesiva y chocarrera dentro del trá­
mar una contextura espiritu,alge- fago febril y resonante. En él ha­
neradora de especiales condiciones liará la fuente del silencio, genero­
en los pueblos, bien sea en su sa para las almas que ostentan el 
religión, en su moral, en su arte o sagrado blasón del Pensamiento o 
en sus ciencias. Así vemos obser- del Sentimiento; en él encontrará 
vando la historia y la ge~grafía, las aguas que van, tras intuicio­
que las razas que habitaron países nes móviles, conduciendo a la Ver­
montañosos, boscosos, incultos y dad; en él estará, desnuda como las 
feraces hasta la desproporción, fue- ninfas de los frisos o ardiente como 
ron por eXcelencia las razas ta- las bayaderas de la Indla, la poe­
citurnas, melancólicas, hurañas, sía de luz que desde Pitágoras 
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y Homero, fué la armonía de los 
mundos y la hija del So\. ..... Fati­
gados quizá os llegaréis a él; des­
concertados acaso por el bullicio 
reciente; enfermos talvez por las 
urbanas lacerías, y será en voso­
tros, a s,u influjo, el sosiego más 
dulce y la alegría más clara, más 
clara que un cantar de primavera 
a lo largo de los surcos de la siem-
bra ..... . 

Es mi voz así porque mi espíritu 
ha sabido de la concordia y de la ni­
dada de emociones que, en horas ya 
pasadas, le ofrendara la naturaleza. 

Yo recuerdo el temblor misterioso 
que un día me sobrecogió en un 
sendero de la heredacl nativa: fué 
un momento de iluminación que 
turbó mi espíritu, sellándolo de un 
raro destello. Luego, con los años, 
este destello m~ dió una clarividen­
cia interior, y, cierta vez, con la lle­
gada del dolor, visitante que, como 
dice el poeta, «nunca falta a la cita», 
partí solitario al campo; realicé un 
largo peregrinar durante el cual mi 
corazón hubo de curarse su dolencia. 
Los oídos de un mar cercano y los 
efluvios de una nueva vida, dié­
ronme a saber un tónico mirífico. 
y regresé a la urbe, celebrando 
cosecha de optimismo y gustando, 
como nunca, el don armonioso de la 
vida. 

Otra vez, viniendo por el viejo 
camino de una serranía, me sor­
prendió esta misteriosa sensación: 
imaginaos el camino un tanto obs­
curecido por boscajes aledaños, a 
la caída de una tarde sin brisa y 
en una abierta soledad. De pron­
to, de un riachuelo no muy lejano, 
escondido en la espesura, llegan 
hasta mí unos golpes sordos, ma­
teTÍláticos y acompasados, como las 
palpitaciones de un corazón! Largo 
tiempo escuché atentamente, y aq uel 
obscuro corazón continuaba inexo-
able en su palpitar. En fuerza de 

de oírlo, por virtud de la noche in­
mediata y del lugar, me poseyó nu 
vago temor, un raro temblro emo­
cional como si estuviera en presen­
cia de una fuerza sobrenatural. Qué 
pensamientos volaron entonces en 
mi mente? Qué ancestro se despe­
rezó en mi espíritu? No sabré de­
cirlo; pero yo intuí un alma oculta 
entre las frondas, un alma con al­
go de maligno de asechanza, y con­
tinúe mi caminar interrumpido. Ese 
instante marcó en mí el principio 
de un conocimiento musical: la voz 
del alma de las cosas. 

Pero donde el campo auspició 
más intensamente una emoción, fué 
en una lejana noche de luna, en lo 
más alto de una montaña. Ha­
bíamos salido de la ciudad un gru­
po de jóvenes, todos tocados de 
un cálido romanticismo, a vagar 
fuera de ella, a la campiña, a gozar 
libremente el don de una luna de 
verano, bajo un cielo impoluto y 
mirífico. Era aquella una ronda 
bohemia y sonora que dejaba el ar­
tificio de una noche ciudadana pa­
ra buscar el deleite de la naturale­
za en aquella hora en que los ru­
mores son reclamos misteriosos y 
los aromas algo así como la inmen­
sa respiración de un reino de ql:ie­
tud y de delicia. 

Dispusimos subir una monta­
ña cercana. ¡A qué decir de las 
maravillosas perspectivas, de las in­
sospechadas impresiones y de-I di-­
verso empleo de atención que nos 
dieran aquellos sitios que han que­
dado fijos, como el sabor de los 
sueños, en nuestras mentes! A quSl 
hablar en detalle de las mil locu­
ras líricas de nuestras almas des­
bordantes en aquella noche herma­
na. Lo primordial es que llegamos 
a la parte más alta, a una como 
meseta penumbrosa a trechos, a ve­
ces abierta a los maizales y a los 
pajonales. En aquel lugar, un ca­
mino accidentado y obscuro, en 
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donde experimenté la emoción de 
que hablo. 

Habíamos quedado rezagados de 
todos los demás, un compañero y 
yo. Embebidos íbamos en la con­
templación del paisaje, cuando oímos 
pasos detrás. Nos detuvimos, sor­
prendidos. En la penumbra que 
proyf:ctaban unos árboles, adivina­
mos a un hombre. Cuando la luz 
de la luna le dió de frente, distin­
guimos bien a un hombre de nues­
tro campo, un pobre labriego. Acer­
cóse a nosotros y, como le pregun­
táramos el objeto de su marcha 
por aquellos sitios solitarios, nos 
manifestó que venía de un lugar 
lejano, de cumplir un menester per­
sonal. Luego, continuando la mar­
cha en su compañía, en medio de 
un silencio absoluto nuestro, nos 
habló así: Yo nunca acostumbro a 
salir a estas horas de mi casa. des­
de una vez que me encontré con la 
sombra de la noche. Imagínen<;e, 
senores, que allá por mi pueblo le­
jano iba pasando yo solo, como a 
las doce de la noche por un cami­
no desierto. No había luna. De­
pronto oi un ruido bastante fuerte 
como de tormenta y sentí un vien­
to bien helado. En ese momento 
apareció en el aire una nube obs­
cura que se iba acercando. Enton­
ces, al paso de la nube, todos los 
árboles inclinaron sus ramas. La 
cabeza la sentí enorme y lo demás 
de mi cuerpo se puso a temblar. 
Al momento, como pude, me quité 
el sombrero, me acosté boca a ba­
jo y lo puse en la llave de los 
pies. No recuerdo lo demás. Creo 
que perdí el conocimiento. Lo cier­
to es que cuando volví en mí es­
taba en mi pueblo, en mi p;opia 
casa, con grandes calenturas. 

.Aquella.s palabras simples del la­
bflego, dichas Con cierto aire de 

misterio en aquel silencio inquie­
tante y en el propicio temblor de 
nuestras almas, en aquel momento, 
nos emocionaron sobremanera des­
pertándonos esos resabios de fata-­
Iismo y de temor que van larva­
dos en nosotros desde el tiempo, 
en que floreciera en el tronco se­
cular, como un lívido cultivo, el fa­
natismo y la superstición y que en 
días lejanos poblaron de brujas, de 
duendes y fantasmas la espesura 
de las selvas, el silencio del cami­
no y el reposo de los viejos case-­
rones. Mas nosotros, bien sea por 
inmediato razonamiento o por gra­
to romanticismo, pronto dese.cha­
mos la partícula que pudo haber 
habido de callado temor y, tornan­
do al entusiasmo de antes, encon­
tramos en aquel sencillo relato una 
ingenua y al mismo tiempo alta 
poesía, poesía de ese género que 
ha dado vida a las leyendas y tra­
diciones de todos los países. 

Fue menester, pues, que aquel 
goce estético que experimentára­
mos, (para que halla sido en toda 
su bella realidad), fuera el campo 
quien contribuyera a enmarcarlo y 
darle así vida más intensa, 
a grado tal que, no obstante el 
transcurso del tiempo, aquella es­
cena aún está fresca en nosotros 
y conserva todavía intacto, su te­
soro emotivo. 

Bien quisiera hablaros de mu­
chas más bellas contemplaciones es­
téticas y emociones vividas a ple­
nitud en la campiña y que pusie­
ron en el espíritu las mayúsculas 
de mi sencillo antifonario lírico, así 
como de toda la vida que desarro­
llé paralelamente al paisaje y al 
maravilloso signo que perdura en 
cada cosa, pero he de conformar­
me con lo poco que en este libro. 
he logrado encerrar. 
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ANA DOLORES ARIA.S (ESMERALDA) (1) 

Quién es Esmeralda? Es :1 pseu­
dónimo de Ana Dolores Arias; una 
poetisa salvadoreña, en quien la 
sensibilidad más delicada se tladt:­
cía en acciones nobles y bellas, no 
menos que en versos suavísimos, 
tristes, sentidos. Contaba seis lus 
tros. Aunque ella era pobre, su 
educación intelectual era casi comple­
ta. Instruía á la juventud y á la ni­
ñez. Vivía cerca de las riberas del 
lIopango, lago de nombrefeo, pero 
uno de los mejores paisajes centroa­
mericanos. Su retrato más exacto lo 
hizo ella misma cuando dijo que era. 

Una sensitiva endeble 
cerca de un lago nacida. 

Parecía, efectivamente, que Esme­
ralda había realizado aquella máxi 
ma de Víctor Hugo: «si eres piedra, 
sé diamante; si eres planta, sé sen­
sitiva; si eres hombre, sé amor.» 
Era su alma cristalina, diáfana, cla: 
rísima, como el carbono puro de 
Golconda que refracta luz. Era sen­
tidora, como la púdica mimosa que 
pliega sus hojas 'al menor choque, 
al paso de una nube, á la repercu­
sión de un ruido, ó las cierra cuan­
do viene la noche, para abrirlas de 
nuevo al asomar el alba. Era toda 
amor, como soñaba el gran poeta 
los corazones verdaderamente huma­
nitarios. 

Por eso aquella alma buena se 
exhalaba en quejas tan dulces como 
'estas: . 

Mis ilusiones primeras 
fueron purlsimas flores 
de unas mágicas praderas 
que las tempestades fieras 
no turban con sus rigores. 

Fueron brisas perfumadas, 
de melódicos rumores; 
fueron ninfas encantadas 
en alcázares de flores 
y del sol enamoradas. 

Fueron del blando arroyuelo 
el murmullo misterioso, 
Hadas que emprenden el vuelo 
y un suspiro lastimos? 
nos envían desde el cielo. 

Rápidas exhalaci?nes~ 
sonidos que se extInguieron 
en las etéreas regiones 
Ay I eso tan sólo fueron 
mis primeras ilusiones I 

Pobre Esmeralda 1 En el drama 
de la vida, era algo como Ofelia 
en el drama del poeta inglés. Sufría 
porque era buena y compartía el 
dolor con cuantos padecían; era 
como dice Bécquer, 

Como la brisa que la sangre ore.a, 
sobre el revuelto campo de batalla, 
cargada de perfumes y armonia .. 

Ella había amado como puede 
amar un lirio. Había tenido la suerte 
de que la cOplprendiera otro poeta, 
como ella joven, y como ella amante 
de lo bello. Hay en esos amores 
un idilio que termina con un drama. 
1 Quién juera poeta para cantarlos! 
Es asunto .para un poema esa his­
toria que sabemos cuantos les que­
ríamos a ambos. El decía respecto 
de élla: 

Sus labios para mi vertieron mieles, 
y hermanos en el ar!e .Y en 131 Patria, 
juntos cantamos, y sintIendo Juntos, 
la misma nota extremeció las arpas. 

La ausencía se interpuso entre 
ambos: él hubo de trasladarse a 
Guatemala para hacer una carrera 
científica; ella le aguardaba; pero 
el poeta enfermó aquí, y se !e con­
dujo á un lazareto de vartol?sos 
cuando la epidemia diezmaba a 'la 

(I)-Articulo public"do en -El Dia', diario fun~~~~ 
en Guatemala por Federico Proallo en 1888.-
de la Dirección, 
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población. Una mañana de septiem­
bre de 1885, le encontraron muerto 
junto á la puerta del lazareto: el 
águila agonizante había pugnado 
por escaparse, pero la vida habíale 
faltado. ! Qué cuadro para un pincel, 
qué situación para una lira i El 
golpe se completa al recibir ella el 
telegrama de la muerte del bardo, 
mientras se hallaba en un baile 
campestre con las amigas de su 
infancia ....... . 

Quizás la cantora presE"ntía tan 
rudo desenlace: al hablar de estas 
sus compañeras de su niñez, á 
quienes amaba extrañablemente, les 
hacía esta confidencia: 

Cuando en las tardes 
el sol declina 
hacia el ocaso 
para morir. 

También mi frente 
mustia se inclina; 
que acaso mi alma 
debe sufrir! 

Pero ya no ha de padecer nuevos 
dolores. Ya está su corazón bajo 
la piedra tu mular. Si el mío alber­
gara esperanzas tan consoladoras 
como las que Esmeralda tuvo en 

vida, y.o le consagrara como elegía 
estos Itndos versos de la composi­
ción que ella dedicó á la muerte 
de una de sus amigas: 

Yo no ví de tus púdicos ojos 
para siempre extinguirse la luz, 
ni en la tumba do están tus despojos 
he podida poner una cruz. 

Tu sepulcro, llorando quisiera 
de inmortales y rosas regar, 
y que un ángel del cielo viniera 
ese asilo de paz a cuidar. 

Mas el cielo m¡'s férvidas preces 
desde lejos elevo por tí, 
y gimiendo, recuerdo las vee-es 
que te he oído cantar junto á mí! (2) 

Yo abrigo y acaricio en rli cora-· 
zón recuerdos y deseos como estos, 
pero no ya las creencias que Esme­
ralda guardaba en el suyo, como la 
tuberosa su fragancia. Como amigo 
y admirador de ella, he debido de­
plorar su temprana muerte, por lo 
cual está de luto la musa centroame-· 
rica na. 

jOAQUIN MENDEZ 

(2)-Léanse sus vers"s en la Guirnalda Salvado­
rena, especialmente les intitulados «Mis tristezas>. 
- Deja tambi~n mucho inédito.-(N. del autor) . 

. HO,\\BRE INAPASIONABLE, PRENOA OE LA MAYOR ALTEZA DE ANIMO; su misma superio-
'-Id~d le redime de la sujeción a peref!rinas vulgares impresiones. No hc:y mayor se­
nOfl.~ que el de sí mismo. de sus afectos que llega a ser triunfo del albedno; y ~uando es 
paslOn ocupare la personal, 110 se atreva al oficio, y menos cuand'J fuere mas: culto 
modo de ahorrar disgustas, y aÚII de atajar para /a reputación. 
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LITERATURA SALVADOREÑA 

CECILIO LOPEZ 

También' esto pasó en mi tierra. 
Ahí, en el cantón Primavera, don­
de tántas cosas hermosas han su­
cedido. Ahí, en ese cantón, arribó 
al mundo un día domingo, Cecilio 
López, en quien, desde el primer 
momento, pusieron sus esperanzas 
:sus padres. Jamás hijo alguno fué 
mimado _ en sus primeros días como 
él lo fué. Fué creciendo entre los 
ganados, entre las milpas enormes, 
entre las breñas, en compañía de 
su padre en la primera infancia, y 
solo y a caballo cuando estaba ya 
'crecidito. Era arrogante. Los peo­
nes de la finca Jo agasajaban, por­
que, así pequeño como estaba, era 
bastante hábil en todo, en tirar 
con escopeta, en lazar ganado, mon­
tar a caballo y en ótros ejercici0s 
-de agilidad, valentía y fuerza. 

-El niño va ser tramado,-de-
cian los peones cuando Cecilio eje­
-cutaba alguna diablura. Y el chico 
y sus padres no ocultaban su rego­
cijo al escuchar tal alabanza. 

El patojo Juan le fué enseñando 
a Cecilio a tocar la guitarra, en 
cuyo arte dió pronto muestras de 
una rara habilidad. El choco Fe­
derico, que nunca salía de los ba­
rrancos donde tenía su sacadera, 
le enseñó a tomar los primeros 
tragos. A jugar a los dados le 
enseñaron todos los peones. La 
malicia se la enseñaron las muje­
res de la finca. Total: Cecilio era 
a los catorce años todo un hom­
bre, versado en las artes de pelear 
con machete, de tirar con escopeta, 
de montar a caballo, de echar siem­
pre carne con los dados, de beber 
lbs guaros más infernales, de can­
tar acompañándose con la guitarra 
las más bellas canciones, de en a-

Por MIGUEL ANGEL RAMIREZ 

morar a las muchachas y de no 
estar nunca en casa siempre que 
le necesitaban para algo útil. 

Mientras tanto, su fama de hom­
bre de pelo en pecho se extendía 
rápidamente por los campos, de 
vivienda en vivienda, de persona 
en persona. Primero fué en la 
finca, luego traspasó la llanura y 
llegó hasta el Quezaltepec, donde 
los indios de «Las Granadillas", 
oyeron por primera veí. un relato 
fantástico de las hazañas de Cecilia 
López. El, en su finca, a caballo 
en mitad del potrero enzacatado y 
rodeado de sus mozos, mientras de­
lante de sus ojos abiertos a pleno 
sol rebrillaba a lo lejos la línea del 
horizonte, había sentido, más de 
una vel, extraños impulsos, algo 
como la voz de alerta de la sangre, 
un vago presentimiento que enros­
cándosele en el alma como un su­
til constrictor, le hacia exclamar, 
ante la estupefacción de todos: 

-Jummm ...... "Cuando me muera, 
ese volcán va reventarl Y afian­
zándose en los estribos sobre su 
caballo, con las narices dilatadas 
como bestia en celo, senalaba con 
la diestra tendida, las azules y le­
janas ancas del Quezaltepec, cuya 
fiereza acarician las nubes. 

-Jummm ........ Cuando me muera, 
ese volcán va reventar! 

Entre la peonada la especie cir­
culaba con misterio. En cualquier 
parte que dos se juntaban, por lo 
menos una parte de la conversa­
ción era: 

-Dice que cuando él se muera, 
el volcán va reventar. 

- Tendrá pacto con el diablo? 
Una noche Cecilio riñÓ con su 
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padre, y aquél decidió abandonar 
-el hogar al no más rayar el día. 

y así fué. Los peones que siem­
pre madrugaban vieron .salir p'0r la 
puerta de trancas a un aIroso JInete. 

-Es don Chilo-, se dijeron, y 
no le dieron importancia al asunto. 

Los indios de "Las Granadillas», 
hacían interesantes sus veladas re­
firiendo cada uno un episodio dis­
tinto, del cual, aseguraban, era 
protagonista el mismi!o Cecil.io Ló­
pez, a quien no conoclan. NInguno 
de ellos creía una sola palabra de 
10 que los otros relataban, pero, 
en cambio, estaba seguro de la 
verdad del que refería. 

-Vaya ........ Asigún pintás vos a 
Chilo, ni el diablo 

y una tarde, después de una 
furiosa tormenta" y ante la espec­
tación de todos, llegó a "Las Gra­
nadillas», un jinete lleno de fango 
hasta el sombrero, el que no paró 
hasta encontrarse frente a la casa 
del administrador, donde echó pie 
a tierra ) penetró respeItamente. 

-Quién será?-fué la pregunta 
que todos se formularon mental-' 
mente, pero que nadie lle~ó a 
expresar, reduciéndose a mIrarse 
unos a otros, significativamente. ~e 
adentro salía el murmullo del dIa­
logo entre el recién llegado y el 
administrador. Los peones aguza­
ban el oído, pero no oían sino el 
final de algunas palabras, yeso 
de cuando en cuando. Pero noso­
tros sí oiremos lo esencial del diá­
logo: 

-Soy Cecilio López. 
-Sí, te conozco. Qué hacés 

por aquí? 
-Ayer me peljé con mi tata y 

quiero que me des trabajo. 
-y qué sabes hacer? 
-Nada. Pero si querés, domaré 

cabayos. 
-Pero, sabés domar cabayos? 
-No. Pero los domaré. Podés 

estar seguro. 

-Bueno. Todos los cabayos 
que tenemos son mansos. No hay 
chúcaros. 

Entonces, me voy. 
-Esperate. No podés hacer otro 

oficio? 
-Hombré, de patrón, si querés, 

me puedo quedar. ...... . 
-Eso quisieras! Pero como tu 

tata fué bueno conmigo, te daré 
trabajo. Quedate, vas aman.sar 
a la petenera ........ Es muy manSita, 
pero tendrás como pasar el tiempo 
y ganar la comida ....... . 

Así fué como conocieron a Ce­
cilio López, en "Las Grana?illas». 

y ahí fué donde él conocIó a la 
Susana. 

Tres meses de idilio. 
Las informaciones. 
y después el matrimonio. 
Cinco pleitos tenía en su haber 

Cecilio, cuando decidió sentar la ca­
beza. Todo lo olvidó menos el alco­
hol, la guitarra y el tabac?, po~que, 
como todos lo decían con sInceridad, 
era un tipo muy arrecho. De cuan­
do en cuando se le colaba hasta lo 
fundamental del cerebro la clara 
luz de las estrellas. Era cuando 
componía sus canciones. Porque 
cantaba y sabía cantar. Los bor­
doneados de su guitarra eran fa­
mosos. H asta tenía aprendices. 
Pero la Susana le salió muy dis­
cutidora y demasiado intransigente. 

-Esta bandida es muy garaño­
na-, se decía mentalmente López, 
sin atreverse, por otra parte, a con­
trariar a su mujer. 

-Me ha domado-, se decía a 
continuación; pero estaba conforme, 
y todo cuanto hacía 'o decía la Su­
sana estaba muy bien hecho y muy 
bien pensado. Eso sí: celoso como 
pocos: 

-El día que me andés con sin­
vergüenzadas-, le había dicho-, 
te encaramo el corvo. 

Pero la Susana era más lista de 
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lo que parecía, y se burlaba de él, 
sin que lo notara: 

-Ejél y quiay deso de que 
cuando te murás va reventar el 
cerro? 

-Ja! Cuando m e muera, ese 
volcan va reventarl-y señalaba con 
la diestra tendida, las azules y le­
janas ancas del Quezaltepec, cuya 
fiereza acarician las nubes. 

Se llegó el jueves de Corpus. 
Era el 7 áe junio de 1917. La 
mañana ha b í a amanecido linda, 
fresca. El azul celeste que coro­
naba la vieja mole del QuezaItepec 
resplanpecía luminoso. Dormitaba 
bajo él' la montaña y los hombres 
que vivían sobre sus lomos, se mo­
vían ya, vistiendo sus limpias mu­
dadas de fiesta. La Susana había 
amanecido contenta: Desde el día 
anterior había alistado los micos 
que regalaría primero, a su hom­
bre, a Cecilio, y luego, a los ami­
gos. Frente a su rancho, que había 
llegado a ser uno de los principa­
les porque Cecilio trabajaba de sol 
a sol y ganaba el doble, se iban 
reuniendo los allegados. Erari los 
que habían sido invitados «para 
pasar un rato alegre». Llegaron a 
reunirse todos, pero el jefe de la 
familia no aparecía. Por fin llega­
ron todos a impacientarse: 
-y Cecilio? 
-Onde está Cecilio? 
-Qué siá hecho Cecilio? 
-Está durmiendo,-contestaba a 

todos la Susana. 
- Pue sa levantarlo. 
y los primeros que penetraron 

al rancho y movieron el cuerpo de 
Cecilio, dieron un grito de espanto: 

-Está muerto! 
y la que empezó por fiesta ter­

minó en duelo. 
La Susana, derramando lágrimas, 

vistió el cadáver de su hombre. Se 
procedió a tenderlo a medio rancho, 
en su pesada cama de espaldares. 
Se le pusieron las velas y entre 

las manos se le colocó una tosca 
cruz de hojalata. La Susana fué 
acosada a preguntas y comentarios: 

-Pero qué tenía Chilo? 
-Niña, abís dormido con un 

muerto! 
--No oyiste si Chilo se quejaba 

anoche? 
-Si se murió temprano abís dor­

mido con un muertol 
y preparando el entierro se pasó 

el día. Todos los habitantes de 
«Las Granadillas'), desde el Admi­
nistrador para abajo, se alistaban 
para asistir a la vela. El llanto de 
la Susana, repetido por el eco es­
condido en los barrancos de la al­
tura, se oía de tiempo en tiempo. 
La noche estaba ya bastante teñida 
cuando la tierra fué conmovida por 
fuerte sacudimiento. Era el Que­
zaltepec que se desperezaba de su 
sueño de siglos. 1 ras breves in­
tervalos, los sacudimientos conti­
nuaron ya sin interrupción. Y tras 
uno fuerte y largo, el viejo volcán 
abrió una de sus fauces, para dar 
salida al fuego que incendiaba sus 
entrañas. Pué una explosión tre­
menda que en la noche rebrilló con 
todos los colores del iris. Piedras 
encendidas empezaron a llover. Las 
personas y las bestias huyeron lo­
cas de terror. La montaña estaba 
claramente iluminada y un calor de 
infierno lo consumía todo. En el 
velorio de Cecilio no quedaba na­
die. Sólo la Susana, abrazada al 
inanimado cuerpo de su hombre, 
parecía no darse cuenta de nada; 
El QuezaItepec era un solo trueno. 
Torrentes de fuego rodaban por 
sus ancas Suroest~ Un ser huma­
no no quedaba en las cercanías. 
Sólo la Susana, abrazada al ina­
nimado cuerpo de su hombre, pa­
recía suplicarle, con todas las fuer­
zas de su alma, que se levantara 
y,que, tomándola en sus bra~os, 
la sacara de ahí, para ser felices 
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más allá ........ El Quezaltepec, era 
un solo trueno .... , ... 

Jummm ......... ¡Cuando me muera 
ese volcán va a reventar! 

* * * 
El compadre Felipe y el tío An­

drés se encontraron cinco años más 
tarde, por una rara coincidencia, 
en el sitio donde antes estuvo el 
rancho de ·Cecilio. No había más 
que lava negra, de la que bajó 

LECTURAS DE LOS CLASICOS. 

líquida del cráter y el tiempo en­
frió y endureció. El tío Felipe se 
encontraba rascándose las barbas, 
silencioso, sintiendo cómo bajo de 
la camiseta le daba vueltas el co­
razón. El c0!TIpadre Felipe sacó 
de su mutismo un gran comentario: 
-y lo que debe ver sentido mo­

rirse el hombrote, se de Cecilio ....... 
-Tenemos las patas tan pegadas 

al suelo, que nos duele tánto la. 
arrancadal 

LAS MORADAS 
La prosa de Santa Teresa de Jcsüs encanta y subyuga' 

por su llaneza, ausente de los afeites literarios. Fray Luis 
de León al revisar sus obras escribia: "En la forllla del 
decir. y en la pureza y facilidad de estilo, y en la ¡:racia y 
buena compostura de las paltlbras, y en una CICf!ancia dc~ 
safeitada que deleita en extrelllo, dudo yo que haya en nues· 
tra lengua escritura que con ellas se iguale". A continua­
ción. insertalllos un pequeiío trabajo de tan destinguida 
escrrtora. 

La humildad siempre labra, co­
mo la abeja en la colmena la miel. .. 
Mas consideremos que la abeja no 
deja de salir a volar para traer flo­
res, ansí el alma en el propio cono­
cimiento; créame y vuele algunas 
veces a considerar la grandeza y 
majestad de su Dios .Aquí hallará 
su bajeza mejor que en sí mesma y 
más libre de las sabandijas, adonde 
entran en las primeras piezas, que 
es el propio conocimiento, que an­
que, como digo, es harta miseri­
cordia de Dios que se ejercite esto, 
tanto es lo de más C0l110 lo de me­
menos, suelen decir. Y créanme, 
que con la virtud de Dios obraremos 
muy mejor virtud, que muy atadas 
a nuestra tierra. No sé si queda 
dado b-ien a entender; porque es 
cosa tan importante este conocer­
nos, que no querría en ello hubie­
se jamás relajación, por subidas 
que estéis en los ciclos; pues mien­
tra estamos en esta tierra, no hay 
cosa que más nos importe que la 
humildad. Y ansí torno a decir, que 

2-B. de la B. N. 

es muy bueno y muy rebueno tra­
tar de entrar primero en el aposen­
to adonde se trata de esto, que 
volar a los demás, porque este es 
el camino; y si podemos ir por lo 
seguro y llano, ¿para qué hemos de 
querer alas para volar? mas que 
busque cómo aprovechar más en 
esto. Y a mi parecer, jamás nos 
acabamos de conocer, si no procu­
ramos conocer a Dios: mirando su 
grandeza, acudamos a nuestra baje­
za, y mirando su limpieza, veremos 
nuestra suciedad; considerando su 
humildad, veremos cuán lejos esta­
mos de ser humildes. Hay dos 
ganancias de esto: la primera está 
claro, que parece una cosa blanca, 
muy más blanca cabe la negra, y 
al contrario la negra cabe la blan­
ca ;la segunda es, porque nuestro 
entendimient@ Y voluntad se hace 
más noble y más aparejado para 
todo bien,tratando a vueltas de sí 
con Dios; y si nunca salimos de 
nuestro cieno de miseria::., es mu­
cho inconveniente». 
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NOTA SOBRE UNA OBRA MONUMENTAL (1) 

Por FORTINO H. VERA. 

En más de una ocasión hemos dicho la finalidad que 
persel!uimos en las pá~inas de este Boletín. Queremos 
que el público lector se de cuenta exacta de los tesoros 
que la Biblioteca Nacional guarda en sus anaqueles. Y 
frente a estos propósitos, insertamos ahora el presente 
trabajo, relativo a una obra monul1lental mexicana, titulad, 
-Biblioteca Hispano Americana Setentrional», por el Dr. 
José Mariano Beristain y Souza, eminente bibliógrafo del 
SIglo pasado. (L. D.) 

Entre las obras que deben reim-· 
primirse tales cuales salieron de 
las manos de su autor, ocupa un 
lugar prominente la BIBLIOTECA 
HISPANO - AMERICANA - SETEN­
TRIONAL, escrita por el emincllte 
bibliógrafo Dr. D. José Maria'no 
Beristain y S0uza, vigésimo octavo 
dean de la Santa Iglesia Metropo­
litana de México, quien habiendo 
fallecido el 23 de marzo de 1817, 
solo imprimió 184 páginas del to­
mo primero; debiéndose la conti­
nuación de la edición á la solicitud 
del Sr. D. Rafael Enriquez Tres­
palacios Beristain, sobrino del autor. 

Sin un libro tal, acaso habrían 
quedado veladas para siempre mUl­
titud de lumbreras como han bri­
llado en el magestuoso templo de 
nuestra literatura; verdaderas nota­
bilidades americanas que rivaliza­
ron con eminencias europeas, y 
nuestra universidad patria aun no 
se viera engalanada con la gloria 
de haber dado selecto contingente 
de magisterio á los ateneos y aca­
demias~ de la antigua metrópoli. 

Unico expediente de nuestra ge­
nealogía literaria, la más ligera va­
riación sustancial en el texto heri­
ría su respetabilísima autoridad. 
A ello se oponen propios y estra-
1'\os, unos y otros buscan nuestra 
BIBLIOTECA tal cual salió de la 
erudita pluma que tan alto honor 
dió á la patria. 

Aun las notas y adiciones deben 
formar otro libro, el cual compren­
da tantos datos que infieles cola-

boradores rehuzaron buscar; tantas 
noticias que hay en los archivos, á 
que por indiscretos escrúpulos se 
impidió la entrada, y multitud de 
documentos que existen arrumba­
dos y extraviados por do quiera. 
La compilación de todo esto, si bien 
ofreciera un complemento al Be­
ristain, su agregación indiscreta, 
tal vez pondria en peligro la au­
tenticidad estimable de la obra. 

Para verificar dignamente esta 
anotación, fuerza seria realizar un 
pensamiento que el mismo Beristain, 
juzgando incompleto su libro, ex­
pone en el prólogo de éste; hablo 
de la formación y diligencia de una 
Sociedad competente que tuviera la 
especial y augusta misión de co­
lectar documentos irrefragables pa­
ra ratificar esta parte de nuestra 
historia. 

Efectivamente, despues de mil 
vicisitudes por que han atravesado 
nuestros libros y documentos, y 
cuando se tienen por indecible ha­
I1azgo algunas cuantas hojas que 
atestiguan la existencia de algun 
libro raro, es tan indispensable 
aqueIla Sociedad, que sin ella el 
complemento de nuestra Bi~lioteca 
saldria trunco y plagado de mesac­
titudes. Basta para convencerse de 
ello el considerar cuántas personas 
se emplearian en reris!rar no sól.o 
nuestras librerías publtcas Y parti­
culares, sino las del extran~ero; 
así como los numeroSOS archiVOS, 

(O=t.~1 ortografía es fiel a la del oríginal. 

~f) 
ti: ¡i-~ Ál'';¡bc~ 



DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 19 

cntre los cuales es de notarse el 
de Si mancas, donde están reser­
vados los más preciosos documen­
tos de nuestra historia: cuántas 
manos se necesitaran para recoger 
todas las páginas que se encuen­
tran esparcidas por. todas partes, 
entre todas las clases sociales, has­
ta en el último cortijo, donde en 
humilde choza está próximo á per­
derse para siempre un deshojado 
libro, que en vano han buscado 
nuestros mejores anticuarios: in­
menso trabajo, por cierto, grandes 
sacrificios pecuniarios, dilatado tiem­
po; pero trabajos, sacrificios y 
tiempo pródigamente pagados con 
el honor, la enseñanza y el ejem­
plo de estudio, ciencia y virtud 
que resulta a los pósteros. 

Quizá no esté distante el dia en 
que nuestros historiadores, estre­
chamente unidos por los vínculos 
del engrandecimiento nacional, inau­
guren aquella Sociedad. Entre tanto, 
no he vacilado en poner en juego los 
gastados tipos de la desmantelada 
imprenta que aquí he fundado, pa­
ra hacer la pn::sente edicion. 

En ella habrá incorreccion, no 
satisfará ciertamente el gusto de la 
época, aun el material empleado no 
corresponderá á la obra; pero en 
medio de todo esto e.t1contrará el 
i!ustrado lector una completa exac­
tItud en el texto. Libros corno el 

Beristain, que no deben caer de 
las manos de nuestros literatos, 
conservarán siempre su mérito, ya 
aparezcan en humilde folleto, ya en 
ediciones de gran lujo. 

Espero por lo demás que sea en 
gracia de mi humilde publicacion, 
que plazca á los ilustrados lectores 
la feliz coincidencia de haberse re­
producido este libro, monumento y 
arca de nuestra pasada opulencia 
literaria, en la patria de la más 
gloriosa de las mugeres de Améri­
ca, el Fénix de las Indias, SOR 
JUANA INES DE LA CRUZ. 

Al concluir esta publicacion, me 
honro mucho en dar el más so­
lemne testimonio de mi profunda 
gratitud, haciendo constar aquí que 
el ejemplar que ha servido para 
aquella, es el mismo con que tuvo 
la benevolencia de enriquecer mi 
pequeña librería mi excelente ami­
go, el benemérito bibliógrafo D. 
José María de Agreda y Sánchez, 
cuyo respetable nombre ocupará 
lugar honorífico en este género de 
publicaciones. 

Ojalá que la presente, en que 
me ha cabido lo suma satisfaccion 
de reproducir nuestra Historia ecle­
siástica que con tanta erudicion 
trazó en su libro el inmortal Be­
ristain, sirva para hacer resaltar 
más y más, cuánto debe la patria 
á la Iglesia Mexicalla. 

FRA~CI~CO L.OPEZ CETI!'iA. Poeta, nat~ral de la ciudad de Murcia, de cuya Casa­
Ayunta,!uen~o fue RegIdor perpetllo, o, como él mismo se titula, -Caballero Capitular., 
er: ~l t¡emp/ en .que tamblen lo fuerun varios literatos murcianos, como Sandoval y 
L/son, Roda Fajardo, Rueda Mann y otros de que en lugar oportuno haremos mención. 
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EDAD ffISTORICA DEL CASTELLANO 

Tom.1do del libro «La Lengua Castellana». 

Hacia el siglo X se definen en 
la Penbsula tres lenguas romances 
o neolatinas, que son: el catalán, 
el casteIlano y el gallego portugués. 
Cada una contiene caracteres espe­
cíficos distintos, no obstante el CQ­

mún origen; cada una posee vitali­
dad bastante de duración y perfec­
cionamiento: nadie habría podido 
predecir cuál iba a ser la predilec­
ta de la Fortuna. El castellano, 
acunado en las llanuras áridas de 
Castilla, consigue a la postre más 
amplia difusión y valor, gracias a 
la hegemonía del Reiyno de Castilla 
sobre los otros estados espailoles. 
Lentamente se extiende con el po­
der político, absorbe los dialectos 
leonés y navarro-aragonés hablados 
en los reinos vecinos, y luego de 
imponerse en casi toda España, se 
difunde por América y por el mun­
do. De las demás hablas de la 
Península, sólo el catalán y el por­
tugués y, en parte, él vascuence 
tuvieron suficiente estructura lin­
güística para no sucumbir en el 
oleaje impetuoso del casteIlano. 

En los siglos XII y XIII aparecen 
los primeros documentos escritos 
en lengua romances: los Fueros de 
Avilés y Oviedo en leonés, el Can­
tar de Mío Cid (I140) en casteIla­
no. Fernando 111 y Alfonso X, lla­
mado el Rey Sabio, imponen el 
uso del casteIlano com(J lengua ofi­
cial; el segundo compone las Siete 
Partidas y las Cántigas; y, en ade­
lante, leyes, fueros, ordenanzas, 
obras de sabiduría y de imagina­
ción, poemas y cantares, se redac­
tan en la lengua nueva, de gramá­
tica imprecisa, pero de pujanza con­
quistadora y viril. El latín se re­
fugia en archivos y conventos y 
pasa a ser patrimonio de sacerdo-

Por AL cREDO PEREZ GUERRERO. 

tes y eruditos. En el siglo XIII el 
uso del castellano debió ser uni­
versal, tanto entre el vulgo como 
entre los doctos: se había pulido y 
enriquecid0 lo bastante para dejar 
de ser lengua vulgar, censurada y 
desdeñada antaño por gentes de 
buen decir que preferían el latín: 
la humilde Cenicienta habíase tor­
nado en princesa soberana. 

A partir del siglo XIII el caste­
llano crece y se perfecciona sin 
interrupción. Deja de ser lengua 
bárbara y libérrima para someterse 
a la disciplina de la literatura y 
del buen gusto. La materia pri ma, 
el mármol de los vocablos, fué ex­
traído por el pueblo del venero la­
tino; más los legisladores, reyes, 
poetas, prosistas, pulieron las as­
perezas informes de ese mármol y 
modelaron el severo y magno mo­
numento del idioma nuestro. 

A fines del siglo XV, Antonio de 
Nebrija publica la primera Gramá­
tica Castellana, dedicada a la Rey­
na Isabel la Católica-la donante 
de las carabelas colombinas-; ex­
presa que el objeto de su obra es 
«reducir en artificio este nuestro 
lenguaje casteIlano que hasta nues­
tra edad anduvo suelto y fuera de 
regla», y que de la utilidad de tal 
idioma y de su estudio no puede 
dudarse, porque «siempre la lengua 
fué compañera del imperio; y de 
tal manera lo siguió que juntamen­
te comenzaron, crecieron y florecie­
ron, y después junta fué la caída 
de entrambos». Es valiosa esa 
Gramática por su originalidad, por 
la sabiduría del autor, por la fe 
profunda en el vigor y lozanía de 
la .Iengua castellana «que está tan­
to en la cumbre, que más SP. pue-
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de temer el descendimiento de ella, 
que esperar la subida". 

Hubo una predestinación de gran­
deza para el castellano: tod? se 
aúna y concierta para su. meJora­
miento y dominio. En el ~Iglo. ~VI 
EspaÍla adquiere un podeno mIlItar 
y político sin precedentes, merced 
a la conquista del Nuevo Mundo; 
y con el apogeo político va para­
lelo el mejoramiento de la len­
O"ua. Es el Siglo de Oro: de oro 
por la gloria, por el heroísmo y 
por la belleza de las obras li tera­
rias. Los Luises de León y Grana­
da, Juan de la Cruz, Santa Teresa, 
etc., dicen su misticismo en páginas 
de dulzura, de fervor y de armonía 
insuperables. Nunca el amor a la 
divinidad se ha expresado en len­
guaje más rotundo y solemne que 
en los libros de los místicos de ese 
siglo. A éste pertenece también el 
Quijote de Cervantes «biblia de la 
humanidad», dechado de estilo y 
de ideal. 

Largo sería seguir la victoriosa 
marcha del idioma a través de la 
literatura y de la ciencia. Ni aun 
citar los nombres de los maestros 
y artífices del mismo es posible, 
dada la brevedad de estas leccio­
nes. En Espafia y en América son 
innumerables los ingenios que han 
usado excelsamente del lenguaje de 
Castilla. Recordemos sólo, en Amé­
rica, a Montalvo y Rodó, ecuato­
riano el primero, uruguayo el se­
gundo, ambos inimitables prosado­
res, . honra de su Patda y del 
ContInente. y con ellos al lin­
güista venezolano Andrés Bello 
c~lya Gramática no ha sido ¡gualad~ 
111 menos superada; y a Cuervo 
Sarmiento, Daría, Silva, Palma, etc.: 
que hall rejuvenecido, purificado y 
herm1seado, ora en el verso, ora 
en la .. 1Io~el.a, ora en la investiga­
ción fIlologlca, el habla espafiola. 
América ha acrecentado la rica he-

rencía que le legara la Madre Pa­
tria. 

Tal es, someramente, narrada la 
historia de nuestro idioma. Los 
hombres de quince siglos han ela­
borado su arquitectura inmensa: el 
pueblo hundió en la entraña de los 
tiempos el cimiento inconmovible; 
los escritores, pensadores, maestros, 
artistas, elevaron y delinearon, or­
ganizaron y esculpieron el alcázar 
soberbio, albergue del espíritu de 
nuestra Raza. 

Analicemos ya los componentes 
de esta prodigiosa síntesis que he­
mos visto crecer nutriéndose de tan 
diversos jugos y disciplinando a su 
albedrío tan opuestas energías. El 
alma mater, el eje de la cristaliza­
ción miíenaria de la lengua, ha sido 
el latín. Los porcentajes mínimos 
asignan el sesenta por ciento de 
palabras espafiolas al origen latino. 
y las voces no latinas sufren, a lo 
menos, el influjo del sermo vulga­
ris: son pulidas, modeladas a la 
usanza latina. Pueden proceder de 
la Arabia o de la América; pero son 
acuñadas en el molde fuerte, inrom­
pible, que hicieron los hombres de 
los siglos V al X, valiéndose del 
metal de la lengua romana. De allí 
que, no hace mucho tiempo, se di­
jera que quien no sabe latín es in­
capaz de emplear con propiedad y 
pureza el castellano. 

Después del latín, los idiomas 
que más valor tienen en la forma­
ción del nuestro, son el griego y el 
árabe. Tratemos en esta lección del 
influjo griego, dejando para la si­
guiente el estudio del contingente 
árabe y de otras lenguas. El afluen­
te griego es abundate y rico: un 
veinte por ciento de vocablos cas­
tellanos procede de ese idiom~. 
Llega el! diversas épocas. Ya ~Ii 
cuatrocientos años antes de jesus, 
los O"rieg()s fundaron colonias en 
Espafta: de esa época proc~den, por 
ejemplo, las palabras bamo. abra-
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sar, chimellea, cara, fantasía, mozo, ángulo átomo, crítica, diácono, idea, 
plancha. tío, trébedes, etc. Otras sílaba, 'sarcasmo, etc. Y por último, 
inumerables nos vinieron por inter- modernamente, el griego es la can­
medio del latín, ya que, es sabido, tera a que acudimos sin cesar par.a 
Grecia influyó en grado máximo dar denominaciones a los descubrt­
sobre Roma, cuando fué conquista- mientas de las ciencias y de la téc­
da militarmente por ésta. Por esté!. nica. según lo veremos ampliamente 
guisa y conducto llegan al español, en otro volumen de la obra. 

SFLECCION MEXICANA 

éLOOIO DEL IDIOMA 

El lenguaje es el dón más pre­
ciado que los dioses pusieron a la 
disposición de los hombres, dice 
Fumagalli. Con él, el hombre es­
tablece constantemente, momento a 
momento, la diferencia con el br u­
too Gracias a él la comunicación, la 
relación entre los pueblos ha sido 
fuente civilizadora. Merced a él se 
ha tenido, en todos los tiempos y 
en todas las naciones, un instru­
mento de arte con qué elevar el 
espíritu, ya que, tosco primitivamen­
te, vino siendo luego, bajo la ins­
piración de algunos privilegiados, 
arcilla que, obediente y dúctil, se 
ha convertido, ayer y hoy, aquí y 
allá, en la manifestación . artística 
más alta. 

Diseminados, sobre la haz del 
planeta, las razas y los pueblos, 
sus hablas han sido, y son, múlti­
ples y distintas; pero dos o tres 
ramas imperan, indiscutiblemente, 
sobre el mundo civilizado. De una 
de esas ramas, salida del admira­
ble tronco romano, es parte nues­
tr:) idioma español. Nuestro idio­
ma español, que es, sin discu­
sión, una de las más 'bellas len­
guas latinas. Juan de Valdés, cu­
yo «Diálogo de la Lengua» no pier-

Por ALEJANDRO QUlJANO 

de, a pesar del discurso de los si­
glos, su tibieza de actualidad, su 
fácil y elástica juventud, al paran­
ganarlo con otras lenguas del mis­
mo tronco, y mostrando a sus co­
locutores la excelsitud de su idio­
ma, nos da apoyo para tal aserto; 
como nos lo dan otros claros in­
genios, tales como Malon de Chai­
de, que dice que «no hay lengua­
je ni le ha habido que al nuestro 
haya hecho ventaja en abundancia 
de términos, en dulzura de estilo 
y en ser blando, suave. regalado y 
tierno, y muy acomodado para de­
cir lo que queremos"; como el «di­
vino» Fernando de Herrera, que, 
hablando de ella, de nuestra len­
gua, escribe: «la cual hallo tan 
grande, JI llena y capaz de todo 
ornamento, que compelido de su 
majestad y espíritu vengo a afir­
mar que ninguna de las vulgares 
la ecede, y muy pocas pueden 
pedille igualdad'); como don Alon­
so de Fonseca, que dice que «en 
pocas palabras sabe comprehender 
tantas diferencias de donaires, tan 
sabrosos motes, tantas delicias, tall­
tas flores, tan agradables deman­
das y respuestas, tan sabias locu­
ras, tan laCéiS veras, que son para 
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dar alegría al más triste hombre 
del mundo»; como el propio Rey 
don Felipe IV, que, d.ando sus pa­
rabienes al Papa Alejandro VII, y 
haciéndolo, contra toda costumbre, 
en castellano, concluye su letra gra­
tulatoria con la dedaración siguien­
te: «La hubiera escrito en lengua 
latina, si en medio de ser la es­
pañola su hija, no excediese aun 
a la misma madre en la gravedad 
de su carácter, posesión de sus la­
cónicas frases, majestad de sus 
palabras, y en lo peregrino de sus 
exquisitos y vivaces conceptos»; 
como, por fin, y para no hacer muy 
largo este cortejo de citas, Melén­
dez Valdés, que la disputaba de 
ser «acaso la primera de las vi­
vas, o la que reúne al menos más 
número de dotes para competir con 
las clásicas, por lo copiosa, clara, 
dulce, sonora, llena de energía y 
magestad». 

y es cierto. Porque, limitándo­
nos a los idiomas provenientes del 
Lacio, ninguno, ni el francés, ni el 
italiano mismo-derivación la más 
directa y próxima del latín-, ni el 
portugués- «español sin huesos", 
dijo Cervantes-, ni el rumano, 
ninguno, digo, llegó a conformar 
mejor, a armonizar más su con­
textura morfológica con su fonolo­
gía. Y ello, operando dentro de 
la maravillosa riqueza de su voca­
bulario, y de su inneaable «musi­
calidad», de su eufoní~ lo consti­
tuye en la más acabad~ y bella de 
las hablas que tuvieron como raíz 
la lengua virgiliana .... 

* 
Sin quer.er, es claro, presentar 

en estos mlI1utos en que discurriré 
a~t~ v.osotros ni siquiera un apunte 
smoptlco sobre la formación de 
nuestro idioma, lo que muches han 
hecho en obras meritísimas, habré 
sólo de recordar cómo, a un lado 

de la contribución latina, la más 
copiosa y recia, el lenguaje castella­
no contó con aportaciones varias, 
de positivo valer. De las hablas 
de los iberos aborígenes, de los vas­
cos autóctonos, de los celtas prí­
mitivos, de los comerciantes feni­
cios, de los colonizadores griegos, 
de los dominadores romanos, de 
los invasores visigodos, de los con­
quistadores árabes, de todas es­
tas lenguas, y contribuyendo a ello 
en proporciones desiguales, como 
corresponde a la desigual hegemo­
nía política o influencia de cultura 
que los pueblos que las hablaron 
ejercieron en la península, se for­
mó, por los siglos IX Y X, una 
«jerigonza" que, Iimándose poco a 
poco, como en estos fenómenos 
lingüísticos sucede, fué ya en el si­
glo XI un verdadero idioma, y apa­
rece en el XII en una forma que, 
si aún tosca, tiene ya prestigios 
literarios. 

Así, como verdadera manifesta­
ción de arte, lo encontrahlOs en 
el primer monumento de las letras 
españolas, en el grandioso «Poema 
de Myo Cid," cantar de gesta es­
crito al mediar el siglo XII, y el 
cual dice, en versos todavía infor­
mes en muchas partes, pero en mu­
chas bellos y sugerentes, las enor­
mes proezas, las aventuras impares 
de aquel Ruy Díaz que la leyenda 
española guarda como uno de sus 
más puros tesoros .... 

De entonces acá, en siete siglos 
de marcha, puliéndose asperezas, 
suavizándose filos broncos, entonán­
dose ciertas ríspidas locuciones pri­
meras, enriqueciéndose el caudal 
de voces, el español se ha consti­
tituído en plástica materia para la 
obra literaria, para la suprema ma­
nifestación artística. De entonces 
acá, es decir, de Gonzalo de Ber­
ceo y del Arcipreste de Hita, has­
ta Rubén Darío y Juan Ramón Ji­
ménez, una luenga, maravillosa teo-
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ría de prosadores y poetas ha en­
noblecido aquel idioma primitivo, 
que parecia un poco de hierro por 
su reciedumbre. y hoy, en plena 
madurez, jugosa y sápida, es mag­
nífico instrumento de belleza, de 
verdad, de cultura .. 

De la gracia, del primer inge­
nuo de aquellos cantos balbucien­
tes en que el «preste» de San Mi­
Ilán de la Cogolla loa, en la cuader­
na vía, a la Virgen Gloriosa, a 
Santo Domingo de Silos, a San 
Millán, a Santa Oria; de las «Cán­
t¡gas de Santa María», del Rey Sa­
bio, escritas en un suave galaico; 
de la obra, donosa y clara, del In­
fante don Juan Manuel, llegamos, 
todavía en esa época primera, pe­
ro dentro de un ambiente ya más 
limpio, más formado ya el idioma, 
más grácil el adjetivo, el verbo me­
nos duro, al excelente Juan Ru:z, 
el Arcipreste, que tan bellas y do­
nosas cosas habría de dejarnos. 

Luego la corriente, en perenne des­
liz, perdiendo turbiezas, acreciendo 
su caudal, va dejando los ribazos 
fragantes de su huella. El aire 
se hace cristalino cuando el Judío 
don Sem Tob vierte su resignada 
filosofía en los proverbios inolvi­
dables: 

«Quando es seca la rrosa 
que ya su sason sale, 
queda el agua olorosa 
rosada que más vale .• 

y este otro: 

• EI viento menusó 
el árbol muy granado, 
y non se espelusó 
la chica yerva del prado .• 

11; la pléyade de trovadores caba­
lleros que en justas y fiestas inter­
minables distraían los horrores re­
sonantes de la guerra ¡::on músicas 
y canciones. Allí el Marqués que 
lucía en su empresa el mote mís­
tico y galante «Dios e vos», hala­
gaba a las damas con el donaire 
de sus vaquerías y sus decires, 
con la gracia agreste de sus serra­
nillas. Allí el cordobés Juan de 
Mena labraba «El Laberinto de For­
tuna», recordando sin duda la visión 
alucinante del florentino; allí el pro­
pio don Juan 11 olvidó alguna vez 
sus gralldes preocnpaciones de Es­
tado, para hacer canciones de amor. 
En aquel mismo siglo, rico en poe­
tas, llora, en fin, Jorge Manrique 
su treno inmortal, quebrando el 
hilo de sus melancolías a compás 
de los sollozOs que van haciéndo­
se plegaria. 

* 
Estamos en el Siglo Mayor. La 

lengua de Castilla, con ser ya en­
tonces tan perfecta como puede ser­
Io algo humanamente, casi agota 
su haber en manos de tantos y 
tantos ilustres escritores y poetas. 
Todas las facetas del genio de 
España adquieren casi de súbito si­
multáneo fulgor. Providencial 1:l0-

mento misterioso que alcanzan a 
veces los pueblos y las almas; mo­
mento en que todas sus virtudes 
conjugadas cuajan en obras defi­
nitivas . 

Da ia primera nota el cantar de 
alondra de Garcilaso, paladín he­
róico que se olvida de los frago­
res de la lucha para entregar a la 
corriente del «Danubio, río divino,» 
la querella amorosa, más que él 
feliz por fugitiva, de su corazón en 
destierro. 

i La «chica» yerba del prado! 
¿ Verdad que es extraord inario, por 
caricioso, por lleno de apaño y de 
ternura, este adjetivo mínimo y ge­

La inmemorial religiosidad del 
detrás la corte literaria del gran pueblo se enciende en la 
y buen mecenas don Juan palabra deslumbradora de Teresa la 

nial? 
Viene 

mal rey 
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de. en el reclamo dulcísimo del 
l!.ran, .. Id'· Cántico Espmtua e ese mlOllTIO 

de la Cruz, que por arcano 
Juan b odo sabía llegar a un «sa er no 
~~biendo, toda cienci~ trascendien­
do·" en la prosa sabIa y estreme­
cida, jadeante y lírica q~e exaltó 
el mágico nombre de jesus por bo­
ca del egregio agustino, que sabe 
también decir, en su Oda a ia Mú­
sica, la virtud fascinante de los 
números concordes. 

Un pobrecillo de la tierra, Ila­
aado de pobrezas y de adversidad 
~s sin término-he nombrado a 
Miguel de Cervantes-, da cima al 
siglo bienafortunado, escribiendo 
uno de los libros m:1.yores d~ la 
humanidad. Por quién sabe qué 
secreta palingenesia, sus llagas CO:l­
viértense en rosas; las redomas de 
amargura que han nutrido su vi­
da, en vasos de fruición deliciosa; 
su miseria, en venero de llantos 
dulces y de sonrisas. 

Para Cervantes el idioma no tie­
ne arrecifes; navega en él a toda 
vela; es dueño y señor de sus te­
soros todos. Pero ¿necesita acaso 
el manco glnrioso de palabras opa­
cas que intenten ponderar su rea­
leza? 

Muerto apenas Cervantes, pulu­
laban en las salas de la Corte ilus­
tres y muy variados ingenios. Jun­
to a Velásquez y Alonso Cano, 
Quevedo el satírico; el historiador 
Mariana; el prínci;:>e de la nueva 
po~sía, Góngora, que dió nuevo 
lustre a los oros de la lírica amor­
te~idos por el uso dilatado' y mo­
notono. Don Luis de Góngora 
otro pobrecillo como Cervantes, de~ 
rram~ a manos plenas todas las 
esencIas de su Córdoba natal en 
el «vaso santo" de sus versos'· io 
yistió. con .las vistosas galas de' su 
tngen~o oriental, y le dió amplias 
sonondades dE: caracol marino. 

En el teatro, es casi fantástica 
la conjunción de autores esclareci-

dos. Lope de Vega, Tirso, Moreto, 
Calderón, nuestro Juan Ruiz, y mu­
chos otros más, suspendían a los 
públicos, ávidos de su romance po­
licromo, siempre igual y siempre 
diferente como las geometrías de 
un calidoscopio. • 

¿. A qué continuar este vano, aun­
que para mí grato recuerdo, si vo­
sotros tod 0S los que me escu cháis 
podéis hacerlo también o mejor 
quizás que yo? 

Sobre todo, tomemos en cuenta, 
aparte de la parvedad del tiempo, 
que, derrumbado aquel siglo mag­
nífico, cuanto viniese después, cuan­
to vino, hasta hoy, por bueno que 
haya sido, por grandioso que haya 
sido, no pudo alcanzar la excelsi­
tud a que se llegó en esa época, 
en que, conjuntas toda3 las virtu­
des del idioma hecho arie, habrían 
de frutecer en ese magno brote 
que mi palabra descolorida no ha 
acertado, sin duda, a traer a vues­
tra imaginación del modo vivo, cá­
lido, vigoroso que hubiera deseado. 

Magníficos, por supuesto, mag­
níficos prosadores y poetas han flo­
recido en la metrópoli del siglo 
XVII para acá; pero, digo, creo 
que basta a mi objeto de haber 
traído a la memoria, dentro de es­
te exiguo elogio al idioma espa­
ñol, las figuras de quienes lo exal­
taron a las más claras cimas. 

* 

Cité antes a Rubén Darío como 
uno de los jalones próximos a noso­
tros, nuestro, dicho mejor, der!tro 
del desarrollo de la'5 letras espa­
ñolas en su carácter de manifesta­
ción artística del idioma. Y ello 
me trae ahora, tras la rapidísima 
visión que he apuntado de la lite­
ratura de España, en su mejor épo­
ca, a decir dos palabras sobre las 
letras hispanoamericanas. Le­
tras hispanoamericanas que no han 
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sido, hasta hace pocos afíos, sino 
letras espaí'lolas en América, pues 
los matices, a veces acusados y 
considerables, con que se manifes­
tó la obra de algunos ingenios de 
nuestro continente, no pudo des­
virtuar nunca el pristino sabor y el 
color y la luz de la literatura ma­
terna. 

Así, y refiriéndome al coloniaje, 
me permitiré recordar, para nues­
tro país, los nombres de Juan Ruiz 
de Alarcón, citado ya, y a cruien 
nosotros reivindicamos juzgando que 
en realidad su gloria, en buena par­
te cuando menos, es nuestra; a Sor 
Juana Inés de la Cruz, cuya figu­
ra, aquilatada cada día más a tra­
vés de la crítica. que en estos ins­
tantes más que nunca hace de ella 
centro de dilatados estudios, luce 
definitivos claros perfiles; de don 
Carlos de Sig ;enza y Góngora, hu­
manista entero, lleno de saber, 
hondo de inteligencia; de Fray Ma­
nuel Navarrete, poeta que con alas 
de envergadura menor, voló, sin 
embargo, por altas cumbres. 

y si en la Nueva España lucie­
ron, durante la dominación españo­
la, éstas y otras figuras de no po­
ca prestancia, en los otros países de 
América, colonias también de Espa­
ña, en el Perú, en Chile, en Colom­
bia, en todas partes se manifestó 
asimismo la fuerza de las letras 
españolas en criollos americanos. 
La figura de Garcilaso, el Inca; 
las de Juan del Valle Caviedes, de 
Pedro de Peralta Barnuevo, de Jo­
sé de Olavide, de Castellanos-el 
Homero de Colombia-, de Labar­
dén, de Martínez y Vela, de otros, 
prosistas o poetas, ya en las ribe­
ras del Plata o del Magdalena, ya 
bajo la sombra de las egregias 
montañas chilenas, ya cabe los mu­
ros de la espléndida Lima colonial, 
por todas partes, digo, hacían mues­
tra de su inteligencia, de su cul­
tura, de su "estro. 

* 

De la independencia para acá, el 
romanticismo poético europeo' flo­
reció, profuso y unánime, en nues­
tra América. Se puede decir que 
la historia de las letras americanas 
es la historia de sus poetas, por­
que si bien no han escaseado pro­
sistas, ensayistas y pensadores de 
talla-desde don Andrés Bello has­
ta Zaldumbide y Armando Do­
noso, pasando por Montalvo, por 
don Justo Sierra, por Rodó, «el", 
confesor de la santa esperanza,»' de 
quien alguien dijera que era el hom­
bre que hablaba el español más per­
fecto en el mundo-, sólo sus poe­
tas mayores han hecho propiamen­
te escuela. 

Por más de veinte años se sin­
tió viva la influencia de Darío en 
todo el mundo de habla española; 
por más de tres lustros se imita­
ron los metros serpentinos de Cho-' 
cano. La lírica de esta América 
en los últimos años es deudora~ 
en silencio, al verso volatinero, bal­
buciente a veces, casi siempre ge­
nial de López Velarde. 

En la actualidad, la novela es 
la que cuenta los triunfos mayores. 
Después de .. Los de Abajo", la 
admirable obra de nuestro Azuela,. 
palpitante de emocionada realidad, 
aunque, para mí, no representati­
va de nuestra revolución; «La Vo­
ragine» del colombiano José Eus­
tasio Ri vera, novela del pocta, ,tre­
mcnda de misterio, el misterio de 
la implacable selva voraz, sober­
bia de lírica belleza; la ~Doña Bár­
bara" dcl venezolano Gallegos, en 
la que tipos y paisajes cobran vi­
da inmarchitable; el «Don Segun­
do Sombra" del argentino Güiral­
des, quc destaca su wan silu~ta 
audaz de gaucho bravlO en el cIe­
lo del llano, todas estas produc­
ciones fortísimas acusan, como he 
dicho al comienzo, el establecimien-
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to definitivo de una etapa novelís­
tica americana. 

Sin embargo, esta gran corrien­
te novelesca que va de México 
hacia el Sur, pasando por Colom­
bia y por Venezuela, hasta Chile 
y la Argentina, o, si queréis, que 
viene de allá hasta nuestro país, 
manifiesta, al par que un vigor 
antes no palpitante en la obra pro­
saica de América, una diversidad, 
una anarquía casi en el léxíco, ya 
que en toda ella luce un enorme 
caudal de voces locales, de voces 
del pueblo de cada uno de los países 
a que sus autores pertenecen; lo 
que me hace temer que, en vez de 
la siempre deseada unidad linguís­
tica, conceptuada como factor de 
verdadera importancia para 1::: in­
tegración definitiva del alma de 
la raza hispanoamericana, vayamos 
hacia el fenómeno medieval de la 
disgregación, del apartamiento de 
la lengua vulgar de la lengua cul­
ta-sermo vulgaris y el sermo no­
bilis-; lo que en este caso po­
dría derivar, por la gran variedad 
de naciones y pueblos en juego, 
en la formación de varios nuevos 
idiomas americanos 

y esto no. Los que ansiamos 
que sobre estas tierras nuestras. 
cálidamente soleadas, en las que 
el azul de los lagos se confunde 
con el de las montañas, y el de las 
montañas con el de los cielos; en 
las que corren murmurantes, o se 
despeñan indómitos, cien ríos de 
leyenda; en las que los volcanes 

dejan oír aquí y allá sus bárba­
ros rugidos; los que ansiamos que 
sobre ellas se afirme una raza ín­
teligente, pujante y noble, en la 
que definitivamente se conjuguen 
las virtudes de nuestros pueblos 
autóctonos. los de Atahualpa y­
Cuauhtemoc, los de Caupolicán y 
Manco Cápac, con las de la Es­
paña conquistadora, que vinieron 
con los Cortés, los Pizarro y los 
Jiménez de Quesada, y con los Mo­
tolinia, los Bartolomé las Casas 
y los Vasco de Quiroga, debemos 
propugnar porque, a través de aque­
lla diversidad de matices idiomáti­
cos, se guarde siempre el nexo con 
la lengua madre, se conserve por 
siempre la unidad del habla espa­
ñola. 

Porque el idioma no es la raza; 
pero indudablemente que la lengua 
común es vía de mejor inteligencia, 
de más fácil conjunción de volun­
tades, de más fervorosa comunión 
de espíritus. Por eso, porque yo 
ansío que cada día más nuestros 
pueblos de la América Española, 
unidos a la nación matriz, formen 
un solo haz de pensamientos. y de 
senjimientos, una sola idea en mar­
cha, yo hago aquí mi más íntimo 
voto porque esta lengua, en la que 
pensó Juan Luis Vives, en la que 
escribió Cervantes, en la que es­
criben y piensan hoy Unamuno 
en Espaüa y Lugones en América, 
siga siendo, para la eternidad, la 
santa lengua ·nuestra. 

(Tomado de «El Libro y El Pueblo»). 

. SOR JUANA De LA CR.lJZ. Rel(r;iosa de la Tercera Orden Seráfica, hija de la pro-
Vlnc/a. de Sa,! Pedro Alca:ztara y natural de la aldea de Beniaján, a U/la legua de 
;:urcw., Fue monja de cJemplarísimG y santa vida, y escribió, por mando de su confesor, 

IDA DE SoH JUANA DE. L,~ CRUZ, o sea la suya propia, de que habla el autor de la 
CRONICA de d/c~a provlIlCw, en Sil parte primera lib. 111, c:Jpitulo 6/. 
d. Llella de anos, de mérit~)s y virtudes entregó su espíritu en brazos del Señor el 

la lo. de marzo de 1667, slendr¡ sepultada en el templo de San Antonio de Granada. 
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4, 5 Y 6 de los meses de enero a 
junio de 1932. Imprenta Nacional. 
3 ejemplares. 

«Consejo Supremo de la Asocia­
ción Cívica Salvadorelia», Cartilla 
del Guardia Cívico. Imp. Nacional. 
3 ejemplares 

«Ley de Cédula Patriótica de De­
fensa Social», Imp. Nacional. 3 
ejemplares. 

«Revista La Centro Americana", 
No. 247, de febrero de 1933. Ti­
pografía La Unión. 3 ejemplares. 

«Revista Variedades'), No. 2, Se­
rie 20. Imp. La República. 3 ejem­
plares. 

«Revista La Centro Americana», 
No. 248, marzo de 1933. Tipogra­
fía La Unión. 3 ejemplares. 

«Revista Cypactly') , No. 27. Imp. 
Diario del Salvador. 3 ejemplares. 

«Mcl7lori'l de Gobernación, Fo­
mento, Agricultura, Trabajo, Bene­
ficenciu y Sanidad,), Imp. Nacio­
nal. 20 ejemplares. 

<<Entre Broma y Broma», No. 2, 
Imp. Ariel. 

«Informe de la Auditoría General 
de la República, sobre el ejercicio 
de 1931, 1932, 1933». Imp. Nacio­
nal. 3 ejemplares. 

«El Salvador Médico'), No. 7, año 
XI, de diciembre de 1932. 3 ejem­
plares. 

«Dlzarma», Revista Teosófica, No. 
27, mes de marzo de 1933. 3 ejem­
plares. 

«Pro Restablecimiento Económico 
de El Salvado"" (Sonsonate). 3 
ejemplares. 

«El Salvador Médico», No. 8, 
enero de 1933. Imp. Ariel. 3 ejem­
plares. 

«El ex-Alumno Salesiano», No. 
6, marzo de 1933. (Santa Tecla). 
3 ejemplares. . 

«El Salvador Médico», No. 7, añ0 
XI, del mes de diciembre de 1932. 

«Dharma'), (Revista Teosófica), 
No. 27, del mes de marzo de 1933. 
3 ejemplares. 

«Pro Restablecimiento Económico 
de El Salvador», (Sonsona te). 3 
ejemplares. 

«El Salvador Médico», No. 8, del 
mes de enero de 1933. 3 ejemplares. 
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~ Las ·Ob;~·Má~ Int~~~~~ntes· .... ·n. 

Las encontrará ústed en la UBRERIA 

La Liquidación Ambulante 
EXTENSO SURTIDO. 

LOS MEJORES AUTORES. 
LOS MAS BAJOS PRECIOS 

Visítela '! se convencerá. 
frente a H. de Sola. Apartado 16, San Salvador. 

~ ••••••••••••••••••••• J'.""" ••••••••••••••• ,, •• y. ••••• '.·J'.·.·.·.·a·.·N'.·.·.·.· ... ·•·•·•·•·•·•·•·•·• 
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I tr"'-~~~"=~---;;;-~,;;,~"'¡;¡¡';;' r l 
! I Los libros son ventanas abiertas a la eternidad.. :1> ,l 
~ 1: 
I • i§1 tilos son las lenguas vivas que nos hablan rt 
« di d ri! I~ e pasa o................ .. . ¡Si , 
I ~¡ 

I .' ({ }» 

I Visite la Librería "Rodezno" , : 
1 ~ 
1\ !!! 

I~ Quiere enriquecer su lenguaje? f 
1 Lea a los clásicos. 1> 
I ~ 
lil La Librería Rodezno se los ofrece. ~, 
I ~ 

11 Los centavos que gaste en buenas 11I 

4« lecturas, al cabo del tiempo I jj¡ I volverán a Ud. centuplicados. 1I 
« ~ 
I!I @ 

1 Visite la Librería "Rodezno" I! 
~ i 
~ W 
lil EL LIBRO ES EL MEJOR AMIGO. !~! 
~I ~ 
1I1 EMPLEE SU DJNERO EN LIBROS. ;~ 
~ I~ lil i~' 
I I~ 1I1 r;:¡: 

i LA LlBRfRIA JOAQUIN RODUNO le vende ¡ ~~> 
I buenas obras a precios muy cómodos. ! !~ ¡ 

1111 Ili¡ í 
i ~; 
lit ~ I !~i ! 
1l4!:o-""",-i>o:<i-~-:-'-'=!UI~'-"'~--~---=-v.:-~' "'~--"'~----~ - ¡¡;:.:;¡ ~~\ I 
~~!!l!#-S@~~--~~~~-~~~~~~~~~~_. 
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